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EL CONTENDOR DE “ EL REVISOR.”

IN MAGNIS VOLUISSE SAT EST ,

4 ‘  1

( y in c o  números de un periódico titulado E l  R eviso r  y  que se 
publica cada quince dias en Curazao han llegado á mis manos: al 
pié del prospecto que encabeza el primer número fecha 15 de F e­
brero se lee, Antonio José de Irisarri, como nombre del redactor; 
y  como en aquella isla reside por ahora un hombre así llamado, y  
las ideas y  el estilo que se encuentran en el periódico coinciden 
con lo que de publico se sabe, del Sr. Irrisarri, no tengo ninguna 
dificultad para creer que él sea el genuino redactor de E l  R e v i­
so r . Entiéndase, pues, que al tomar la pluma, para llamar la aten­
ción de mis compatriotas sobre una parte del contenido de dichos 
cinco números y sobre las tendencias que se descubren en el solo 
hecho de la publicación de tal periódico, lo hago en el supuesto 
de que voy á entrar en contienda con el Sr. Irisarri, un hombre 
en quien la América reconoce instrucción, capacidad, cultas ma­
neras, y sobre todo mucha consecuencia consigo mismo, como 
que está animado de un espíritu eminentemente lógico; y de qua 
confiado en estas cualidades de mi adversario debo esperar, que 
conservando á la discusión el carácter que yo le daré de franca, 
moderada y  racional llegaremos por fin á resultados que sean 
prácticamente útiles á la América que fué española en general y  
á Venezuela en particular, fijando de paso muchos puntos de ver­
dad histórica que interesarán á la posteridad, y que están íntima­
mente relacionados con la buena ó mala fama, el honor ó el des­
honor perpetuos de mugjtóaiípeísanas.

Proponiéndome/^ n e]a iíte í.!5i??Wio puedo prescindir de ocu­
parme un tanto ejf (ni propia vincti^jdSpn, ó mejor dicho, en pro­
curar presentarwey'épartando por un'írpVnento los principios de 
delicadeza, tal pyal me parece qije deferA considerarme el histo­
riador imparciaf, para ¿tezgai entf? E l  Rhvisor y  E l  C o n t e n d o r  
y  fallar sin ap^la&ion el litis que^ostendám oí. Los testigos pre-
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senciales de los hechos son de mucha importancia en la balan*« 
del criterio histórico, si reúnen las circunstancias que la sana crí­
tica les asigna, y yo aspiro á ser reputado testigo idóneo en todo 
aquello que afirme como cierto, y de gran peso en todo lo que es­
té sujeto á  congeturas. Dígoselo francamente á E l  R e v i s o r  pa­
ra que no se engañe acerca de mis pretenciones y me ayude con 
su censura á dejar bien establecidos los antecedentes del fallo que 
solicito.

Partiendo, pues, de estos principios y tomando E l  R e v is o r  en 
su conjunto, para poder fijar los puntos de discusión, yo discerni­
ré tres personales, tres de hecho y uno teórico, á saber: persona­
les, Acevedo, Monágas, Páez : de hecho, 24 de Enero, ¿qué pre­
tende E l  R e v i s o r  ? Gobierno de la República y actual estado de 
e s ta : teórico, política americana. Estos puntos están de tal ma­
nera conexionados que no es muy fácil tratarlos, sin colocar en 
algunos de ellos, conceptos que podrían muy bien tener lugar en 
orto, y por tanto E l R e v i s o r  disimulará si no alcanzo á desem­
peñar mi propósito con toda la claridad que seria de desear: yo 
admitiré con mucha condescendencia las observaciones que sobre 
ese particular me dirija E l  R e v i s o r .

I .

Séame permitido suministrar al Sr. Revisor datos para que 
pueda conocer su contendor: el Sr. Revisor tiene á su lado per­
sonas que pueden informarle sobre la verdad de mis asertos: ellos 
quedarán establecidos como base del juicio histórico, s i  E l R evi­
so r  n9 los desmiente en definitiva.

Acevedo, Señor Revisor, es un venezolano hoy de 49 años de 
edad, que despues que en 1826 perdió en una desgraciada espe­
culación agrícola el pequeño patrimonio que heredó, ha vivido 
constantemente de su trabajo yafísico, ya intelectual, empleando to­
do su producto en su subsistencia y la de su madre, mujer é hijos 
que hoy son ocho y han sido doce, y también en ayudar algunos 
jóvenes virtuosos y pobres á formarse una carrera, y en auxiliar 
como le ha sido posible á cuanto menesteroso ha ocurrido á él, 
sin que haya podido acumular nada, que valga la pena de men­
cionarse. En 1830 fué secretario del Congreso Constituyente y  
en varios años posteriores secretario ya de la Cámara de Repre­
sentantes, ya del Senado, sin haber obtenido destino del Poder 
Ejecutivo hasta 1841; pues aunque desempeño desde 1831 hasta 
1840 la segunda clase de la Academia de Matemáticas fué por
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nombramiento del mismo Constituyente. Como los sueldos que 
gozó de treinta y  uno á cuarenta y uno no eran suficientes para 
subvenir á las obligaciones que tenia, se vió en la necesidad de 
hacer uso de la profesión de agrimensor ó de la de institutor, y  
ha recorrido en pequeños intervalos y  en casi todos aquellos años 
con esos motivos una gran parte del territorio de Venezuela, lle­
vando siempre en sus escursiones un espíritu de análisis y  de 
observación, que le autoriza para decir que conoce euanto es 
dable el espíritu, carácter, costumbres y necesidades de muchos 
de nuestros pueblos. Por sus circunstancias de catedrático, secre­
tario y agrimensor y despues empleado en la secretaría del Inte­
rior tiene buenas relaciones en toda la república y puede decir 
que conoce igualmente bien aquella parte que no ha visitado per­
sonalmente ; y  habiéndosele encargado en 1S45 que visitáse el 
distrito de Rio-Negro fué hasta nuestra frontera del Brasil, y  por 
consiguiente puede añadir que conoce á su patria en toda su ex­
tensión y como un hombre público debe conocerla para servirla 
bien.

En política ha sido siempre amigo de los principios liberales, 
pero conservador: vea U. su biografía en extracto por ese aspecto. 
E n 1826 todavía no se habia mezclado en política, pero no aprobó 
ni le gustó la revolución de aquel año. Era entusiasta por el L i­
bertador hasta un mes antes del 26 de Noviembre de 1829 en 
que se proclamó la separación de Venezuela. U n amigo de muy 
buen juicio y que por casualidad se impuso de los secretos de 
aquella época le hizo sabedor de las tramas del gabinete de Bogotá 
para someter la República al régimen monárquico,y como no con­
cebía posible que aquellos hombres obrasen sin estar de acuerdo 
con el Libertador, que andaba por el Sur, se declaró contra este,co­
mo casi toda Venezuela en aquella época. Si es cierto que el L i­
bertador no tuvo parte alguna en aquellos planes, la historia siem­
pre le hará el cargo de haber conservado su confianza en aquellos 
hombres, en lugar de haberlos hecho juzgar y castigar, y fué por 
ello verdaderamente culpable de los sucesos de entonces. Aceve- 
do despues hizo cuanto puede hacer un hombre para que la revo­
lución de Venezuela tuviese el desenlace civil que tuvo, y ha sido 
constante partidario do la Constitución de 1830. Creyó entónces 
y ha vuelto a creer ahora que Paez no era sincero amigo de di­
cha constitución, por razones que tendrá lugar de detallar en su 
oportunidad. Como liberal conservador se ha inclinado siempre 
en las elecciones para Presidente y Vicepresidente á los hombres 
que en la época le parecian los mas «propósito para dar ensanche 
á los principios, conservando la Constitución, y así se le ha visto, 
puede decir, como el principal atleta de la elección del Dr. José
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Vargas en 1834 y de la del General J ose Tadeo Monago* en 1846, 
habiendo tenido siempre la fortuna de que triunfase su candidato, 
lo que, sea dicho de paso, parece que algo prueba sobre su cono- 
cimento del pais.

Cuando en 1843 empezó á presentarse con toda su magnitud 
j  oscuridad la crisis agrícola, se dedicó con mucho ahinco á es­
tudiarla y quizá es el único, si no de los muy pocos de los que 
entónces se llamaban oligarcas, no obstante que dependía del Ge­
neral Soublette, que firmó una representación que se dirigió &1 
Senado, parece que en 44, solicitando un auxilio nacional para la 
agricultura, y dijo al firmarla de modo que lo supieran muchos, 
que lo hacia como una protesta contra la pretensión de entónces 
de que todos los hombres inteligentes y honrados estaban contra 
el auxilio. Sabido es que el General Soublette y muchos otros se 
escandalizaron por el hecho de la firma.

Acevedo, señor Revisor, condenó el hecho del 9 de Febrero 
de 1844, como el ataque de un puñado de hombres contra el po­
der judicial, cualesquiera que fuesen las razones con que se procu- 
ráse defender ; y dudas muy fuertes se le ofrecieron entónces y 
por algún tiempo despues sobre la posibilidad de conservar las 
instituciones ajadas ya y  vilipendiadas en uno de sus mas impor­
tantes poderes ; pero por lo mismo execró y ha execrado siempre 
la conducta anterior y  posterior del avaro banquero que fué la 
causa ocasional, y en su línea injustificable, de aquel hecho. Sa­
ben sin embargo muchos de los que se llaman oligarcas que Ace­
vedo se lamentaba constantemente de que los gefes del partido li­
beral dirijiesen la oposicion en la forma que lo hacian, porque 
creia que tenian mucha razón en el fondo y poco juicio en el mo­
do de desarrollarla. Animado de este espíritu, quizá mas que por 
la amistad y parentesco que le ligaban con el decano de los libe­
rales Tomas Lander, se atrevió á arrostrar todas las pasiones del 
partido dominador á fines de 1845, y publicó una necrologia de 
aquel célebre patriota, que le mereció lo que esperaba, el odio y  
la persecución de los dominadores intolerantes y esclusivistas.

Llegó el infausto año de 46 y Acevedo que conocia, como 
Paez mismo, que la elección de este para Presidente era imposi­
ble, y que allá en sus adentros no lo deseaba, cómo, y  por las mis­
mas razones que no la queria José Hermenegildo García, buscó 
un candidato que le diese á su juicio las garantías que él desea­
ba, paz, progreso y conservación de la República. Bien sabido es 
lo que vaciló, y como al cabo se decidió contra el querer de todos 
sus amigos, por la del General José Tadeo Monagas: en E l A m i­
go del Pueblo que redactó están sus razones. Desde entonces se 
consideró verdaderamente neutral entre los partidos, como lo era

i



5

su candidato, y tuvo el gusto de ver que Paei se pronunciase por 
la misma candidatura, faltando á lo que él habia llamado su fir­
me propósito de no indicar ni contrariar candidato. Acevedo apT O - 

bó la conducta de Paez en la época de 46 y hasta principios de 
Noviembre de aquel año en que Angel Quintertí se puso ásu  la­
do como auditor de guerra. Si Paez entonces siguiendo la con­
ducta que acababa de tener hubiera indultado á Rangel y á Zamo­
ra, y hubiera llevado al cabo la fusión de partidos que mandó ha­
cer á Caracas con el coronel Austria, el resultado habría sido li­
bertar á Guzman de la injusta causa que se le seguia, y consoli­
dar la paz de la República, entregándosela al General Monagas 
en marcha hácia su progreso, y no inundada en sangre, ardiendo 
en odios y preparándose á un cambio anti-republicano. Acevedo 
se separó de Paez en Ortiz á principios de Octubre de 1846 y 
cuando despues del 20 de Noviembre siguiente le volvió á ver 
con Quintero á su lado, ya no era el mismo, ya le desconoció : 
volvió á verle en Enero de 47 en la villa de Cura y le encontró

Í)eor. Quiza todo provenia de la desconfianza que hácia él habia 
ogrado inspirarle Quintero, pero el hecho es, que le encontró in­
tratable, altamente reservado y desconfiado y sobretodo sultánico 

en su querer; y así continuó observándole cada vez mas en­
greído hasta que le dió la última vista en Marzo ó Abril de 47, 
cuando dejó á Quintero de Ministro del Interior y  se fué á su 
paseo militar por los lugares conmovidos. Acevedo sirvió enton­
ces en su destino de oficial mayor de la Secretaría del Interior y 
como amigo á Quintero con mucha fidelidad y contracción no 
obstante que preveia que el camino por donde iba no era el me­
jo r; pero como Quintero no admitía medio, era necesario seguirle 
ó romper abiertamente con él, y  como anunciaba todos los días 
que la cuestión M u e r t e  d e  G u z m a n  era decisiva para él en el 
ministerio, y este resultado debía verse muy pronto, se resolvió á 
esperar. Antes que la cuestión se decidiera se fué Quintero por 
una causa que no mereció ni la aprobación de Paez. Así estaba 
aquel espíritu.

Entró Acevedo á servir entónces el Ministerio del Interior, 
primero como interino y  despues en propiedad ; pero no aceptó 
este último nombramiento sin haber pensado mucho en lo que iba 
á hacer, siempre con la vidta puesta en lo futuro. Cuatro cues­
tiones habia por entonces pendientes en el gabinete, cuestiones 
de importancia por las circunstancias particulares del pais ; cues­
tión Guzman, cuestión Indulto por la conspiración de 1846, cues­
tión Banco colonial y cuestión Encargado de Negocios de S. M. 
B . E l partido oligarca queria, muerte de Guzman, castigo, ex­
pulsión del Banco Colonial y sostenimiento de lo hecho hasta en-
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tónces respecto de aquel Encargado de Negocios. Todo bien 
meditado Acevedo creyó, que el partido liberal quedaría contento 
si se conmutaba la pena de Guzman y se indultaba á todos los 
encausados, como que en estas cuestiones tenia un Ínteres muy 
directo y personal, y que no se interesaría mucho en el éxito de 
las otras dos. Creyó así mismo, que el oligarca se contentaría del 
disgusto que le causase la resolución de las dos primeras cuestio­
nes, resolviéndole en su sentido las dos últimas, y entró con tal 
propósito en el Ministerio, contando con las muchas y fuertes ra­
zones que para llevarlo á cabo tenia. Sus juicios esa vez le salie­
ron fallidos ; porque los corifeos del partirlo oligarca se exaltaron 
de tal modo con la conmutación y el indulto, que no dieron cabi­
da ninguna á la reflexión ni á la prudencia, y declararon guerra 
á muerte á la Administración. Llegó entonces la oportunidad de 
las otras dos cuestiones, y como admitían también dos soluciones 
igualmente legales, la administración que ya no veia en el parti­
do oligarca, sino un enemigo encarnizado no quizo resolverlas 
en el sentido que pudiera agradarle, y cuando Ácevedo conoció 
que habría ese desenlace, creyó de su deber separarse del minis­
terio como lo hizo en Julio de 47. Hoy es evidente para Acevedo 
que la Administración tuvo sobra de juicio en lo que hizo, tanto 
en el modo con que resolvió las cuestiones, como en cuanto al 
efecto que la resolución en el sentido oligarca habría producido : 
las cosas habrian continuado lo mismo que en efecto siguieron y 
la Administración habría estado peor situada : tales eran las pa­
siones y pretensiones de los directores del partido oligarca. Si el 
señor Revisor quiere que se le den las razones que hay para todo 
lo que sobre este particular se picaba de decir, Acevedo lo hará con 
mucho gusto en otra oportunidad, y está cierto que el señor Re­
visor fallará en favor de la Administración. Acevedo quería con­
templar al partido oligarca solo por propender á la p a z  de la Re­
pública ; pero este no quería que lo contemplásen, sino que le obe­
deciesen, porque la contemplación supónia independencia.

Ya para Julio de 1847, los corifeos del partido oligarca esta­
ban obrando en facción, y  por consiguiente la administración no 
podia considerarlos sino como facciosos, y Acevedo aunque sentia 
que ella no siguiese el camino de contemplación que él deseaba, 
no podia de ninguna manera aprobar los proyectos de los faccio­
sos. Para probar que eran tales, basta un hecho, aunque se po­
dían citar centenares: dos acusaciones de impresos se hicieron, 
una de un papel sedicioso y otra de un libelo infamatorio ambas 
igualmente justísim as y fundadas, y el jurado oligarca las decla­
ró sin lugar, imitando lo que tanto se habia reprobado por ellos 
mismos el año anterior. Fué entónces que Acevedo se convenció
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de que no quedaba otro partido que aceptar la guerra que se ha­
bía declarado por un puñado de hombres á la administración y  al 
país, y se resolvió por lo mismo á aceptar de nuevo un ministe­
rio, aunque siempre con la esperanza de encontrar algún medio 
de avenimiento ; y  puede probar esto con muchos hechos y mu­
chos testigos.

Pasará en silencio lo que trabajó por hacer que Páez no ca­
pitanease un partido faccioso, siempre con la mira puesta en la 
paz de la República ; porque se refiere á lo que ha dicho en sus 
Apuntes históricos sobre la conspiración de P áez contra las 
instituciones de su patria, y llegará al 24 de Enero de 184S.

E l pueblo venezolano, una inmensa mayoría nacional, 90 
contra 10 en cada ciento apoyaban á la administración contra las 
tendencias facciosas del partido oligarca. Acevedo asegura que 
tal era el estado de la opinion en Enero de 48; pero como se ve­
rá  cuando trate especialmente del 24 de Enero, ni semejante des­
proporción podia ya hacer retroceder á los representantes coli­
gados con Páez para arrojar de la silla presidencial al presidente 
constitucional. Acevedo veia claro que si habia una mayoría de 
representantes resuelta á llevar á cabo ese plan, el pueblo la des­
conocería y  la disolvería ; pero contando con la prudencia y jui­
cio de algunos creyó hasta el dia 23 que no podrían realizar el 
proyecto ; y por tanto hizo inmensos esfuerzos en dos opuestos 
sentidos ; uno en persuadir al pueblo que no temiese que la ma­
yoría de los representantes fuese tan loca como para realizar el 
proyecto de los facciosos ; y otro en persuadir á los representan­
tes que debia temerse todo del estado de la opinion, si por des­
gracia habia una mayoría que quisiese llevar adelante el fatal pro­
yecto. Muchos representantes existen que saben lo segundo ; pe­
ro es ahora que Acevedo habla por primera vez sobre lo primero. 
Muchos corifeos del partido popular existen á quienes Acevedo, 
ya separadamente, ya en una reunión de ellos que provocó tres 
dias ántes del 20 de Enero procuró persuadir de la necesidad de 
respetar el Congreso, manifestándoles, ya las convicciones y es­
peranzas que tenia de que la mayoría de los representantes seria 
justa y racional, ya la conveniencia y  deber de aquel respeto que 
necesariamente debia hacer, en el órden natural de las cosas, mas 
prudentes y mas justos á los hombres juiciosos de aquel cuerpo. 
Pero todo fué en vano: ni los unos, ni los otros hecharon á bue­
na parte los esfuerzos de Acevedo y todos le engañaron misera­
blemente : tal era la resolución de los ánimos en uno y otro ban­
do con el intenso deseo de llegar á un rompimiento. Algunos 
dias ántes del 20 de Enero, con el único designio de conocer la 
opinion del pueblo visitó Acevedo muchas casas de artesanos y
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ciudadanos pobres de todos colores, y no oyó mas que un senti­
miento una sola voz: es necesario sostener al Presidente suceda 
Jo que sucediere del Congreso, y fué esto lo que mas lo decidió 
á hacer los esfuerzos inútiles que hizo. Cuando Acevedo vió el 
resultado de la reunión de las Cámaras el 23 de Enero dió ya 
por hecho un espantoso derramamiento de sangre en la capital y 
algunas funciones de armas en la República. La noche del 23 
pudo haber sido el rompimiento, y hay impertinentes oligarcas 
que se lamentan de que así no hubiese sucedido, porque diz que 
entónces estaban bien preparados para la defensa. Desde luego 
que no habria aparecido atacado el Congreso, sino una reunión de 
cerca de trescientos hombres armados, y sobre el animo del Con­
greso el efecto habria sido el misnlo que el del ‘24. Pero como la 
administración por su parte quería y estaba dispuesta á hacer 
cuanto pudiese, para evitar un desenlace sangriento, lo logró en 
aquella noche con inauditos esfuerzos y hasta con sacrificio de su 
dignidad; pero ellos mismos probaron á Acevedo que en otro 
lance cualquiera que se presentase no habria esfuerzo humano 
que tuviese buen éxito. Así fué que en la mañana del 24, cono­
ciendo que ya no le quedaba que hacer para contener los dos ban­
dos que necesariamente iban á chocarse, y no queriendo presidir 
los desastres de la patria, preparó su renuncia para presentársela 
al Presidente. Arreglando estaba la Secretaría para estar en dis-

Í)osicion de entregarla, cuando le vinieron á llamar con oficio de 
a Cámara de Representantes, y ya se disponía á marchar, cuando 
oyó los tiros en el edificio del Congreso. Mandó entónces su re­

nuncia al Presidente y  se retiró á la morada del Sr. Encardado 
de Negocios de S. M. B„ de donde no salió hasta las diez~del 
dia siguiente. No declamó allí como un Catón contra el hecho 
del 24, como dice el Sr. Revisor, porque lo que ménos sabe es 
declamar. Apénas diria en las veinte horas que allí estuvo cin­
cuenta palabras á intervalos, de modo que no podian constituir 
declamación ; pero si manifestó en ellas su personal desaproba­
ción al hecho del 24, y  lo que ménos se imaginaba era que el 
Presidente insistiese en que continuase en el ministerio. Sin em­
bargo S. E. insistió, y las razones que persuadieron á Acevedo 
que debia atender el llamamiento de S. E. son las siguientes.
( Hablará ya en primera persona) : primera razón: por mi parte 
estaba tranquilo con mi conciencia, sí, Sr. Revisor, con mi con­
ciencia liberal, no de veleta, de que habia hecho cnanto habia es­
tado de mi parte por el espacio de los seis meses anteriores para 
no llegar á aquel resultado ; y si en algo podia servir todavía ó 
m i patria, para evitarle mayores desastres, la misma conciencia 
me decia que debia hacerlo: cuantos bienes haya hecho despues,
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díganlo infinitos oligarcas, y díganlo también infinitos liberales ; si 
ellos no lo dijeren, lo dirán algún dia las naciones que tienen con­
tacto con Venezuela ; yo me creí con la capacidad quizá única y 
excepcional en aquellas circunstancias, para hacer á mi patria el 
bien que entónces era necesario hacerle, y para ello continué en 
el ministerio: creo que llené mi deber y que hice el bien que 
me propuse. Segunda: el 24 de Enero era un hecho ; otio iba á 
■verificarse infaliblemente en el Llano, y lina guerra era la conse­
cuencia, y yo debia tomar necesariamente un partido, ¿Cuál de­
bería ser este ? el del pueblo ; y yo tenia la convicción íntima de 
que la gran mayoría del pueblo venezolano apoyaría al Presiden­
te, aun cuando el 24 de Enero hubiera sido diez veces mas desas­
troso. Sr. Revisor U. no conoce á Venezuela ; pero si quiere 
creer al único hombre imparcial que quizá hay en ella sobre esta 
materia, tenga por evidente que miéntras mas sangriento hubiera 
sido el 24 de Enero, tanto mas terribles hubieran también sido 
los efectos de la acción popular en toda la República contra los 
oligarcas: el pueblo habría siempre triunfado y por fortuna lo ha 
hecho del modo ménos costoso posible. Yo, pues, p re v i que el 
pueblo venezolano sancionaría el hecho del pueblo de Carácas y 
debí colocarme en el partido del pueblo. Tercera: las circunstan­
cias me autorizaban para constituirme juez entre los partidos y 
decidirme en aquel momento por el qu*e me pareciese que tenia 
mas justicia en el fondo. En su oportunidad yo estableceré los 
hechos que deben servir de base al juicio, y estoy cierto de que 
el Sr. Revisor, si sostiene el carácter de imparcial, decidirá que 
el partido liberal tenia de su parte la justicia intrínseca : yo, pues, 
que por muchos meses atras habia estudiado con calma é impar­
cialidad los hombres y las cosas, debí decidirme por el partido que 
tenia la justicia. E! hecho aislado del ataque á la Cámara de Re­
presentantes y de la muerte de algunos de estos, no será nunca 
para ningún hombre imparcial el único hecho que debe tenerse 
presente para decidir sobre cual de los dos partidos tuviese la 
justicia, y también será intrínsecamente cierto, que si el partido 
liberal tuvo de su parte la justicia y la razón hasta aquel acto, no 
las perdió por é l : cuando se traiga la cuestión á este terreno yo 
espero convencer al Sr. R evisor: me decidí pues por el partido 
que tenia la justicia y la razón. Cuarta finalmente, y que para mí 
fué de mucho peso; yo habia estudiado con mucho Ínteres las 
intenciones y deseos del Presidente, y tanto las unas como los 
otros merecían mi aprobación, cada vez que era necesario obrar ; 
constábame que era absolutameute extraño al hecho del 24, y 
abandonarlo en aquellas circunstancias era desaprobar tácitamen­
te su conducta; y yo que reprobaba el hecho, no podia ni indi­
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rectamente obrar de modo que Be infiriese, que yo atribuía ai 
Presidente parte alguna en él. Debí, pues, en cuanto de mí de­
pendía, salvar el honor de un hombre que era víctima de las pa­
siones mas feroces y de la ambición mas desmesurada ; y yo lo 
debí, porque era el único que por su conducta toda estaba en ca­
pacidad de hacerlo con éxito, el único llamarlo á hacerlo, y yo 
debia al presidente el sacrificio de mi propio honor, si era nece­
sario, por salvarle el suyo. Hé ahí, Sr. Revisor, las principales 
razones que me decidieron para obrar de manera que haya mere­
cido por ello, que U., faltándose á sí mismo, diga que mi concien­
cia es de veleta. ¿ Quiere U. saber ahora como pensé yo, despuns 
del hecho del 24 ? Pues voy á decírselo, porque sin duda no lo 
sabrá, no sabiéndolo hasta hoy sino muy pocas personas.

Para mí, Sr. Revisor, la patria es la primera deidad sobre la 
tierra, y todos los principios los subordinó al bien de la patria', 
yo veia inminente una guerra que me pareció que debia ser diez 
veces mas desastrosa de lo que ha sido, yo tenia por delante un 
hecho que reprobaba por mas que veia claro que la gran mayoría 
nacional lo habia de sancionar, y combinando mis ideas spbre 
ambos puntos con la mira puesta solamente en el bien de la pa­
tria , yo creí lo siguiente : 1.° que el gobierno de que yo era 
miembro en cierto modo podia considerarse como un gobierno de 
hecho, y  que por lo mismo estaba en libertad de seguir ó no por 
el camino de la Constitución: 2.° que si en efecto se adoptaba un 
camino distinto del que traza la Constitución, no podia ser sino 
para conducir la República á instituciones mas liberales, aunque 
por el momento el Gobierno asumiese todos los poderes: 3.° que 
en efecto así debia procederse con la mira de establecer las elec­
ciones directas y el sistema federal: 4.° que debia aprovecharse 
la reunión del Congreso, para convocar una convención que rea­
lizase ese plan ; y 5.° que se ofreciese esa convención á los parti­
dos, como el juez de todas las contiendas, corno el árbitro de todas 
las diferencias, para que todos se sometiesen á sus decisiones, y no 
se encendiese la guerra civil, como yo la temía. ¿ No encuentra 
U. Sr. Revisor muy lógico y muy consecuente este modo de pen­
sar con todo lo que ya conoce de mí ? ¿ Y no le parece á U. que 
el hombre que así pensaba no merece que se le diga por la con­
ducta que observó que tuvo conciencia de veleta? Pues ahora 
sepa U. que yo no me limitaba solo á pensarlo, sino que lo ma­
nifesté con toda franqueza á la administración y á miembros del 
Congreso capaces de comprenderme, interesándome en que se 
adoptase mi plan. Ellos vieron mas claro que y o ; porque como 
mi principal razón era evitar la guerra tal cual yo la temía, todos 
me contestaban, no será como U. cree : los facciosos consumí-
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rán sus machos recursos inútilmente, el pueblo no solo no los 
seguirá, sino que obrará en todas partes con mas energía que
lo que U. se imagina : la guerra  no será tan duradera y desas­
trosa como U. la cree, y ellos tenían mas razón que yo : los he­
chos lo han confirmado. Yo me engañé, porque creí que los co­
rifeos oligarcas después de tantas brabatas tuvieran mas corazon 
y mas cabeza, y jamas me imaginé, que el gefe de la conspira­
ción, el único caucante de los males de la patria, el hombre de la 
lanxa por excelencia, abandonara tan cobardemente el país para 
ir á situarse en una isla extrangera á mandar desde allí á sus 
amigos á que ganasen batallas y se hiciesen matar por el, para 
luego que triunfasen venir él á gobernarlos,

Basta ya de mi, señor Revisor: bastante campo tiene U. aho­
ra para atacarme ; pero entienda que si no lo hace con mucho 
éxito, mis asertos van á tener una importancia inmensa en la 
historia, y mi dicho valdrá mas que el de todos los oligarcas juntos.

II.

Por muy poco que el señor Revisor conozca de la revolución 
de la independencia de Venezuela debe saber como y con que tí­
tulos tan honrosos y perdurables se inscribió en la historia de 
nuestra patria el General José Tadeo Monagas, que no es como 
yo, un venezolano que necesite ahora hacerse conocer. Su vida 
bajo todos aspectos hasta 1831 está á cubierto de toda especie de 
ataque : patriotismo acendrado, valor reconocido, carácter firme 
y  denodado, moralidad á toda prueba y servicios importantísimos, 
no solo á la causa de la libertad é independencia, sino á la del 
órden, tales son los principales rasgos de su biografía en aquella 
época y por ellos mereció ser elevado gradualmente al alto ran ­
go que obtiene en la milicia. Desde entonces hasta 1847 la ma­
yor parte de su vida ha permanecido apartado de todo destino 
público, dando ejemplos de moralidad, laboriosidad y honradez. 
En 1831 capitaneó por unos pocos meses una revolución y en 
1S35 otra; Paez le achaca ahora una en 1830, y luego le acusa 
de traición en el ejercicio de la presidencia: recorreré rápidamen­
te estos particulares, para dar materia á la discusión.

Es de notarse que Paez y el señor Revisor no esten de acuer­
do en los cargos que hacen al General Monagas, pues aquel le 
atribuye tres revoluciones cuando este solo admite que Paez ven­
ciese y  perdonase á Monagas dos veces, sin poderse saber como
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ftié que el General Monagas hiciese una revolución, mandando 
Paez, y que este no lo hubiese vencido y perdonado también una 
tercera v e z ; reflexión que por sí sola destruye el cargo de Paez ; 
pero detengámonos un momento en este particular. Dice Paez 
que el (jeneral Monagas hizo su primer revolución militar en 
1830, y yo apelo á toda Venezuela para que le desmienta. Si algo 
faltaba para probar que Paez está desatinado, que ha perdido 
el sentido común, es este cargo que por primera vez en 19 años 
se dirige contra el General Monagas, y  basta la evidencia de esa 
sola mentira, para inferir con que especie de conciencia dirigirá 
los demas cargos al General Monagas. Señor Revisor, es falso 
que el General M jnagas hubiese hecho en 1830 ninguna especie 
de revolución, y toca probar el cargo al que lo ha formulado. Pa­
saré pues á la de 1831.

Debe saber el Sr. Revisor que hubo una República de Co­
lombia que en 1829 estuvo presidida por el Libertador Simón 
Bolívar, que Venezuela hizo una revolución capitaneada por Páez 
á  fines de aquel año y principios de 1830, para desconocer al L i­
bertador y separarse de Colombia, y que á fines de este año se 
promulgó la C onstituc ión  que fue el producto de dicha revolu­
ción : reflexione ahora conmigo, Una revolución y una Constitu­
ción no son una cualquier cosa, y los hombres como el General 
Monágas que habían trabajado por formarse una patria, que eran 
verdaderamente agradecidos al General Bolivar, que habian ju ra­
do sostener á Colombia, y que estaban encantados con ella, de 
ninguna manera son culpables porque no hubiesen podido con fa­
cilidad desprenderse de sentimientos tan nobles. Venezuela se 
alarmó con la idea de la monarquía que se quiso establecer, y raz- 
gó la gran República, consumando la obra el Constituyente y 
desterrando a Bolivar. Bolvieron del primer estupor muchos 
hombres, Bolivar se hizo oir en toda Venezuela y una mitad de 
ella se arrepintió de su ligereza y de los pasos dados, y pensó 
en someterse de nuevo á Bolivar: el General Monágas se negó á 
ju rar la nueva Constitución, y se puso á la cabeza del movimien­
to contrario. ¿ ] \  o hallará el Sr. Revisor m ucho de noble y de 
laudable en esa conducta ? Si Bolivar no hubiera muerto, indu­
dablemente la Constitución de Venezuela hubiera dejado de exis­
tir, porque la reacción era tremenda ; pero falleció cuando se or­
ganizaba, y desde que el General Monágas se persuadió de la 
verdad del hecho, ya creyó imposible la reorganización de Co­
lombia, y  solo pensó en salir honrosamente de aquel lance. El 
Revisor dice que Páez le venció, y yo no comprendo como pudo 
haber habido vencimiento donde no hubo pelea, combate, batalla, 
contienda, escaramnsa, ó cosa parecida. Por el contrario mi
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consta, que muchos de los militares que acompañaban al General 
Monágas quedaron sentidos con él, porque se sometió en el Valle 
de la Pascua sin pelear, y uno de ellos fué ese valiente Antonio 
Belisario, que Páez ha hecho matar ahora tan malamente en M a­
racaibo, ese Belisario que con todos los cantones de Chaguara­
mas y Orituco peguian al General Monágas. Este que no lleva­
ba miras personales, ni antipatrióticas en el movimiento, y que sa 
persuadió que ya no podia hacer el bien á que se habia aspirado, 
no quiso que por su causa se derramase la sangre venezolana, y 
obligó á todos sus compañeros á someterse. Le perdonó Páez 
porque no pudo ni debió hacer otra cosa, y Monágas y toda la 
República quedaron convencidos de ello. ¿Donde está lo conde­
nable, lo reprobable que hay en toda esa conducta del General 
Monágas ?

¡ 1S35! No fu é  el General Monagas quien hizo la revolución 
de aquel año, y me consta que la adoptó como medio de salvar la 
República que de otro modo creia perdida. Maracaibo, Caracas, 
Valencia, Puerto-Cabello, Cumaná y Barcelona, tomaron la ini­
ciativa ántes que Aragua, residencia del General Monagas, y  á 
fines de Julio de 1835 este General abundaba en la íntima per- 
suacion de que la gran mayoría de toda la República estaba en 
ignal sentido. Por el mismo principio y contra todo lo que mas 
amaba, habia entrado en los primeros meses de 1S30 en la revo­
lución de Venezuela contra Colombia y el Libertador ; y así tué 
que equivocado y desengañado luego, el no estuvo en armas sino 
tres meses y dias, el tiempo indispensable para persuadirse que la 
gran mayoría de Venezuela no queria cambiar sus instituciones.

Sabe Paez, que si el General Monagas hubiese querido conti­
nuar armado, no le habria sido fácil y quizá ni posible reducirle, 
que se habria derramado mucha sangre, y que se habrían ocasio­
nado á la República males incalculables; y sabe también que un 
sentimiento altamente patriótico fué el que decidió al General 
Monagas á obligar por segunda vez á sus compañeros á rendir 
las armas sin pelear. No fué pues vencido, señor Revisor, el Ge­
neral Monagas por Paez, sino por su propia razón, por su patrio­
tismo, por el bien de la República. Lo inconsulto de su primer 
paso lo corrigió con la prontitud de su sometimiento al manifies­
to querer de la Nación, atormentado con la idea de que la Repú­
blica sufriese males por su causa, en lugar de reportar los bienes 
que el habia creido que podia y debia proporcionarle. Ahí están 
los hechos para probar que pstas razones no son inventadas aho­
ra, para justificar al General Monagas : yo los palpé y conocí mas 
que nadie, yo lo dije entónces y despues, cuando no era amigo del 
General Monagas, y  estoy seguro de triunfar en cualquiera dig-
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cusion sobre la materia, ilustrada, moderada é imparcial.
Desde aquella fecha hasta 1S46 continuó el General Mona- 

gas su vida de laboriosidad y de pacífico ciudadano, dando á Paez 
ejemplos de la circunspección y obediencia que un hombre de su 
carácter y circunstancias debia observar. Para 1S46 ya la Repú­
blica no era la que Paez habia gobernado tantos años, y era claro 
que una nueva época debia empezar. Buscábase el hombre de las 
circunstancias, y ese hombre era el General Monagas por confe­
sión del mismo Paez. Recuerdo que en una conferencia con él en 
Octubre de ese año en Ortiz me dijo : piensan algunos en S a ­
lón, pero ¿ cuál es el contingente que Salón trae á la P resi­
dencia i  Monagas trae su gran partido en el Oriente, partido 
que es necesario que concurra en estas circunstancias á la sal­
vación de la República.

Así, pues, el error de Paez no estuvo en pensar en Mona- 
gas ; porque él, que tiene razones para conocer á Venezuela, pen­
saba, independientemente de su segunda intención, que la elec­
ción de Monagas era una elecion n e c e s a r i a ,  y yo por mí decla­
ro que así lo creia. Si Paez hubiera continuado pensando así, sin 
dejarse estraviar por los halagos de la lisonja y  de la ambición, 
la República habria continuado en paz, la Presidenc a del Gene­
ral Monagas le habria hecho muchos bienes, y una gran parte 
de la gloria habria correspondido á Paez : el error de Paez estuvo 
en creer que por lo mismo que habia sido el instrumento de los 
indultos al G eneral Monagas en 1831 y 1835, este le estaría su­
bordinado en la Presidencia. Hasta entonces él no habia obte­
nido del General Salón ni una mirada benévola, y nada le podia 
autorizar para inferir que este General fuese mas condescendien­
te con él, que el General Monagas. Yo que creo conocer un poco 
los sentimientos de Paez, me habia augurado que entre Salón y 
Monagas, Paez se decidiría por el último, y no me equivoqué : 
muchos fueron los esfuerzos de Quintero para apartar á Paez de 
ese pensamiento, y no lo pudo lograr, no por otra otra razón que 
por la que acabo de esponer, y á fé que Paez no se engañaba : 
si hubiera seguido siempre sus propios instintos hoy seria muy 
distinta su situación. El General Salón hubiera ascendido á la 
Presidencia, y ni siquiera le habria dado á Paez la muestra do 
deferencia que le dió el General Monagas, nombrando un minis­
terio como el primero que este nombró. Habria llegado la cues­
tión Guzman, y el General Salón jamas habria consentido en ser 
instrumento de su propia deshonra, fusilando á Guzman, y  de allí 
en adelante las cosas habrían continuado como lo fueron bajo 
la Presidencia del General Monagas. Todas estas conjeturas son 
las mas fundadas que en la materia pueden aventurarse y ape-
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laré á los hechos si fuere necesario alguna prueba.

El cargo de traición contra el General Monagas lo funda Pa- 
ez, 1 en que no ha gobernado con los hombres y las doctrinas 
del partido que le elevó á la Presidencia, y 2.° en que fué el 
autor del ataque á la Cámara de Representantes el 24 de Enero 
de 1S48. Desde luego que en el sentido legal en que solo seria ad­
misible el primer cargo, no ha podido decirse que el General Mo­
nagas es traidor, porque no ha gobernado con los hombres y  las 
doctrinas de aquel partido ; pero yo sostengo al señor Revisor, que 
ni en el sentido político republicano-eleccionario ha podido hacer­
se justamente semejante cargo al General Monagas, y que si no 
ha gobernado con los hombres y las doctrinas del partido que prin­
cipalmente decidió de su elección, la culpa es del partido, no del 
Gral. Monagas. Antes de continuar debo observar al Sr. Revisor 
que en todos mis argumentos, en todas mis citas de hechos, per­
sonas ó doctrinas me refiero siempre al fondo de las cosas, á

muías, de lo que solo es bueno para conversarlo, pero que en­
tonces mismo no se siente lo que se dice : yo no admito en una 
discusión franca é imparcial semejantes argucias, ó séanse sofis­
terías, y por mi parte protesto no hacer uso de ellas jamas : en tal 
supuesto continuaré.

Tengo la convicción de que la conducta del partido liberal 
hasta fines de 46, hizo que el General Monagas viniese al ejer- 

' cicio del Poder Ejecutivo con impresiones desfavorables hacia 
el partido ; pero sí dispuesto, preparado á procurar la paz entre 
los partidos, para poder darla á la República, que se le entregaba 

i encendida en guerra, devorada por los odios y las pasiones, cons­
ternada por las prisiones y juicios de centenares de ciudadanos y afli­
gida por el malestar de todos los industriales y la crítica situación 
del tesoro público. Por supuesto que lo que menos le habia ocurri­
do era la posibilidad de romper con el partido que le entregaba el 
mando, porque suponiéndolo racional lo suponia también justo y 
moderado. ¡ Pero cuál fué su admiración cuando vió el estadode los 
ánimos, la cruda irritación de las pasiones, la exageración de las 
pretensiones, lo intolerante de las ideas, lo extremado de los proyec­
tos ! 1 De contado que no era en el partido liberal que encon­
traba nada de esto : el partido liberal conocia su posicion que de-

¡ las realidades, prescindiendo de las apariencias, de las meras fór-
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el partido aprobó, y que se le diesen garantías de que seria consi­
derado como que en el hecho componia las cuatro quintas partes 
de la República. Pero lo que niénos pensaban los directores del 
partido oligarca era que conviniese proceder de ese modo. No : 
ellos no hablaban sino de muerte de Guzman, como condición 
esencial para que viviese la República, de castigo á los compro­
metidos en la revolución, de restricción del derecho de sufragio, 
de una especie de milicia que sometida á Páez exclusivamente, le 
subordinase hasta el mismo Poder Ejecutivo. No debian escoger­
se los hombres para todos los destinos, sino en razón de su ma­
yor exaltación contra los liberales, y estos en todo y por todo de­
bian ser tratados con dureza y altanería, como enemigos públicos 
y  como capaces de todo lo malo. En una palabra, los directores 
del partido oligarca querían introducir en las medidas legislativas 
y  administrativas el sistema de la fuerza, del terror y de la parcia­
lidad, y haciendo del primer magistrado un instrumento de sus 
pasiones y venganzas, lanzarle en una tortuosa carrera, que no 
podia conducirle, sino á la ignominia ó al despotismo. Hé aquí 
un ligero bosquejo de lo que el General Monágas vió en la capi­
tal de la República en los tres primeros meses de su administra­
ción.

Pretensiones tan exageradas, tan irracionales comenzaron por 
hacerle vacilar, y como al mismo tiempo iba conociendo bien la 
extencion y número del partido liberal y la justicia y moderación 
de sus deseos, era natural y muy lógica la conclusión que debía 
sacar un hombre que deseaba hacer el bien de la República: in ­
dependizarse del partido oligarca y obrar en justicia . ¿ Podían 
llamarse doctrinas eso que deseaba desarrollar el tal partido ? 
I Podian ya inspirarle confianza sus hombres ?

Se independizó, pues el General Monágas haciendo que se 
despidiese el ministerio que era de todo el gusto de Páez, y pen­
só en gobernar por sí ; pero muy luego, aun antes de la conmu­
tación de la pena de Guzman, debió conocer que aquellas pasio­
nes burladas no podian ménos que convertir contra él toda su 
saña, que aquellos hombres aspiraban nada ménos que á dominar 
la República de cualquier modo, qne no se contentarían con me­
didas medias, que todo su credo político estaba reducido á ello* 
mismos y sus pasiones, y por consiguiente, que todo lo que pu­
diese hacer, capaz de calificarse en el sentido de tales frenéticos, 
no produciría otro efecto, que debilitar la fé y el entusiasmo del 
partido liberal que era lo que podia oponerles, y hacer que ellos 
se riesen y se burlasen de su ceguedad ó condescendencia. Tu* 
vo por tanto que apoyarse en los hombres y en las doctrípas del 
partido liberal y he ahí, Sr. Revisor, esplicada y justificada toda
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la conducta del General Monágas en 1S47. Muchos, muchos son 
los hechos que podian citarse en comprobacion de lo que dejo di­
cho, y llegado el caso yo no apelaría sino á “ L a Prensa ” y “ E l  
Espectador'’ que eran los periódicos que servian de órgano á los 
corifeos oligarcas para colorir sus proyectos y aunar su partido.

Ellos no hablaron desde el principio, sino de la traición del 
Presidente, de la necesidad de su acusación y deposición, de la 
organización del partido en facción con un hombre que erigieron 
en principio, y de la posibilidad de hacer todo lo que se les anto­
jase, contando, como contaban, con mayorías correspondientes en 
ámbas Cámaras. Varios de los principales corifeos que así habla­
ban y proyectaban eran miembros del Congreso, y tenían tal acri­
tud en sus palabras, tal exageración en sus ideas, tal confianza 
en su gefe que era imposible dejar de ver en toda su conducta, que 
estaban ya resueltos á obrar en facción, que solo aspiraban á que 
hubiese un pretexto cualquiera para que Paez tomase las armas. 
¿ Podia ver el Presidente, podia ver la Nación en semejantes hom­
bres y en semejante conducta otra cosa que una facción  ? ¿Y po­
dia el Presidente dejar dte tomar todas las medidas que estuviesen 
á su alcance, hasta para ver si conseguía que ellos mismos cono­
ciesen la imposibilidad de llevar á cabo sus proyectos ? E l Pre­
sidente de la República no podia, sin mengua de su reputación y 
sin ajar el poder que la Nación le habia confiado, someterse á las 
condiciones que quisiera dictarle un partido que de tal manera se 
conducía; eso sí que habria sido una traición, y e n  el hecho un 
verdadero cambio de las instituciones, que desde tal momento de­
jaban de existir, sustituyéndose la voluntad de unos pocos hom­
bres con un gefe militar á la cabeza; y á nada ménos aspiraban 
ellos. Esta es la verdad en toda su pureza: la Nación la veia, el 
ménos torpe la comprendía, y nos vienen ahora con las tonterías 
de que los Representantes tenian el derecho de juzgar al Presi­
dente, y de que fue un atentado el impedir que hiciesen lo que les 
diese la gana. Los Representantes que quieren gozar de ese de­
recho y usar de- él como la Constitución ordena y la Nación de­
sea, los representantes que no quieren que haya hechos como el 
del 24 de Enero empiezan por decirse así mismos que ellos no re­
presentan un partido, ni ménos las pasiones y exageraciones de 
ese partido, son los primeros en llamar al órden á todos los que 
tienen pretensiones anticonstitucionales, y nunca se declaran ene­
migos personales del Presidente, ni se organizan en facción, coa­
dunándose con un gefe militar para realizar sus planes. Si el Sr. 
Revisor quiere dar muestras de imparcialidad no siga las huellas 
de Paéz y de los de su facción, que no se acuerdan de otro hecho 
que del del 24 de Enero, y olvidan todo lo que antecedió y coexis-

2
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tió. Si los corifeos del partido que organizó los planes que se 
deshicieron con el 24 de Enero hubieran sabido lo que es gobier- 
nar, legislar y  ejercer las elevadas funciones de representante del 
pueblo, jamas habrian convenido en que se diese á la prensa, á la 
opinión y á la política que intentaban seguir, aquel giro extrema­
damente acre, insultante, grosero, parcial inmoderado y en fin, 
faccioso que se vió en casi todos sus hechos, palabras y  escritos 
del año de 1847 ; porque debieron saber que semejante giro estaba 
desacreditado por el mismo partido en los 16 años anteriores, y 
que conducía irremediablemente á una guerra civil, y ningún par­
tido capaz de gobernar con los principios puede ni debe dar ese 
giro 4 su política ; porque como dice E l  R e v i s o r , preciso es que 
el fuego  queme la estopa, cuando se pone aquel en medio de es­
ta. Ese hecho en grande está por sí solo revelando con la claridad 
del medio dia, que los tales corifeos aspiraban á la guerra como el 
último recurso que concibieron eficaz para apoderarse del poder, 
contando con el prestigio y  calidades que suponían en su gefe 
y  con el abuso que se proponian hacer del derecho que tienen los 
representantes por la Constitución. Los corifeos y muchos de se­
gundo órden decían públicamente, que lo que les importaba era 
encontrar modo de poner armas en manos de Paez, que con tal 
de llegar á este punto, cualquier medio era bueno y que fiada la 
decisión á la guerra su triunfo era seguro é indubitable, porque 
el pueblo de Venezuela se conducta á foetazos. No pudieron te­
ner un pretexto mas á su sabor para declarar esa guerra que tan­
to deseaban que el hecho del ‘24 de Enero ¿ y que les ha resultado? 
¿Negarán que el Presidente pudo poner sobre las armas cincuen­
ta mil hombres, si hubiera tenido el armamento suficiente y lo hu­
biera creído necesario? Cuándo se ha visto en Venezuela presen­
tarse los hombres voluntarios á millares, para ir á pelear, como su­
cedió despues del 24 de Enero ? Y no está revelando todo esto la 
convicción que tenia el pueblo de la realidad de los planes liberti­
cidas de los oligarcas contra el Presidente ? ¿ Por qué, pues, se ad­
miran del hecho del 24 de Enero y de lo que le ha seguido ? ¿No 
querían la guerra ?

Claro, clarísimo se veía desde Mayo de 1847 lo que habia de 
suceder en 1848, y el 24 de Enero no fué mas que uno de los cien 
medios de rompimiento que pudo haber entre los partidos, y por 
cierto que no pudieron desearlo mas á su placer ; pero se dice y 
se repite de mil maneras que no fu e  el pueblo de Caracas el. del 
hecho del 24 de Enero, sino los milicianos de reserva armados y  
mandados por el Presidente, que de antemano habia desarmado 
a los milicianos activos: vamos por partes.

Paez y el señor Revisor le dan mucha importancia al hecho
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de haberse desarmado la milicia activa, y hablan de que esta mili­
cia se componía de lo mejor de la sociedad, de los hombres de 
mas moralidad y educación, que tenían mas que perder, &.*, &.a ; 
pero no dicen que de esa milicia no habría en toda la República 
y  eso en las capitales y uno que otro cantón, cinco mil hombres, 
la mayor parte incapaces de servir en campaña, que esa milicia 
componia en sus dos terceras partes el verdadero y único partido 
oligarca, y que ella era el palpable testimonio que podia darse de 
que pstaba dividida la sociedad en clase dominante y clase domi­
nada ; no recuerdan que los milicianos activos eran los principales 
agentes de las tramas contra el gobierno, de la provocacion á la 
guerra, y no deducen que dejarlos armados era lo mismo que pro­
pender á que la guerra que buscaban fuese mucho mas sangrienta 
y  desastrosa. Este partido que quiso conducir las cosas por el ca­
mino de la guerra, debió preveer, que el Gobierno que defendía 
las instituciones contra que se revelaba, no le dejaría las armas 
en la mano para que hiciera mas mortífera la lucha, y que por lo 
mismo el camino que adoptaba era el peor. Lo desarmó, pues, el 
Presidente en parte, porque muchos no entregaron los fusiles; 
pero no tué para sacrificarlo, sino para ver si podia hacerlo obe­
diente : lo desarmó como se le quita á un niño ó aun loco un pu­
ñal, una navaja de afeitar, ó una pistola, y si los milicianos acti­
vos se encontraron desarmados el 24 de Enero, fué por su culpa, 
fué para bien de la capital, fué para ver si los coligados desistían 
de sus planes liberticidas. Esos milicianos no componían sino 
una muy pequeña fracción del pueblo, y ningún gobierno mucho 
menos uno republicano, se apoya sino en las mayorías. N o tiene, 
pues, fuerza alguna la prueba del cargo contra el Presidente por 
ese respecto.

Por la ley de milicias todo venezolano entre 18 y 41 años de 
edad debe estar alistado, y como las cualidades de miliciano activo 
son escasas, es indudable que la milicia de reserva compone pro­
piamente lo que se llama pueblo, y sabido es que no faltan en Ca­
racas mas de tres mil hombres de esos. Con motivo de la guar­
dia que se decretó la Cámara y del abuso que se cometió en la 
materia, se reunieron en la noche del 23 en el edificio del Con­
greso cerca de 300 hombres con todas armas, y ningún gobierno 
del mundo habría visto semejante reunión, sino como una facción 
armada pronta á descargar un golpe. Sin embargo el General 
Monagas y el Ministerio evitaron en esa noche el rompimiento ; 
pero si quisieron, porque debían quererlo, que el Gobierno apa­
reciese respetable, y capaz de impedir cualquier tentativa, y fué

Icón ese motivo que el Gobernador llamó al servido parte de 'las 
milicias de la capital; las de Petare y otros puntos inmediatos vi-



20
nieron espontáneamente, con la noticia alarmante de lo sucedida 
la noche del 23. Si los corifeos de los facciosos no hubieran esta­
do tan ciegos y tan comprometidos, habrían comprendido perfec­
tamente bien por el aspecto de las calles y de las caras, que el 
sentimiento universal condenaba sus criminales tentativas ; pero 
ya he dicho que ellos no buscaban sino un rompimiento, y lejos 
de enseñarles nada lo que veian, suspiraban por el momento del 
choque. Si asi pensaban los hombres que se decían inteligentes y 
que tenían que perder y que eran lo mejor de la sociedad. ¿ Como 
pensarían aquellos á quienes se dirijia como insulto el hecho 
de carecer de esas cualidades ? y entonces ¿ para que apelar al 
Presidente como factor de los sentimientos y acciones del pueblo ? 
La verdad es, que con excepción de las casas oligarcas, no babia una 
en Carácas y sus alrededores en que no se desease la total destruc­
ción de unos hombres que habían conducido la sociedad á aquel 
estado. En el parque 110 había fusiles ni para la tercera parte del 
pueblo que ocurrió á las inmediaciones del templo de San Francis­
co armado con toda especie de armas propias, y si es cierto 
que el primer choque de la guardia de la Cámara fue con 
parte de una compañía armada con fusiles y  un grupo de pue­
blo, también lo es que en aquel acto ocurrían en apoyo de 
sus compañeros mas de tres mil hombres, que no estaban en 
aquel momento regimentados en compañías, ni tenían fusiles; y  
que las compañías verdaderamente armadas se ocuparon en con­
tener la irritación general del pueblo, y en salvar á los mismos 
representantes conspiradores ; y no de otra manera se esplica el 
poco número de muertos que hubo en aquel día. E l General 
Monagas veia venir la borrasca, y creyó que el mejor modo de 
evitarla ó de hacerla menos dañosa era organizar la milicia de 

' reserva y tenerla dispuesta y subordinada: yo también lo creí 
y  el resultado lo comprobó. Querer como se dice que esa mi­
licia se hubiera empleado en hacer fuego al pueblo, y  que el 
Presidente hubiese muerto defendiendo á los Representantes, 
era querer un imposible. El pueblo era la milicia y la milicia era 
el pueblo; que estuviesen armados de este ó de otro modo, eso 
poco importa; lo cierto es que no habia que esperar que un solo 
hombre del partido liberal no pensase en acabar con aquellos 
Representantes, y  que se hizo una cosa estraordinaria, cuando 
se consiguió que los muertos fuesen tan pocos. ¡ Graciosos locos! 
estaban provocando el pueblo á la guerra, querían fusilar al 
Presidente, y  luego, la indignación del pueblo se la atribuyen al 
Presidente, y quieren que este vaya á hacer fuego al pueblo, 
á hacerse matar y á esponer la sociedad, para salvarlos del peligro 
que ellos mismos buscaron ¡ graciosos locos! ¿ E n  que pais del
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mundo se habrían combinado las cosas del modo que lo hicie­
ron los oligarcas y  no se habrían visto los mismos resultados ? 
¿N o  dice el señor Revisor que el fuego  debe quemar la estopa, 
si se pone en medio ¿e ella ? Solo unos hombres que pudieron 
cegarse hasta el punto de no ver que provocaban una guerra de 
un décimo de la poblacion contra los otro nueve décimos, y  que 
pudieron concebir que semejante guerra era lo mejor que pudiera 
hacerse en beneficio de la patria, solo hombres semejantes, digo, 

Ipodian haber dudado que tenían encima todo el pueblo al mismo 
¡instante que se anunciase el principio de sus operaciones liberti- 
1 cidas ; y luego para desfogar su impotente rabia le atribuyen al 
Presidente lo que ellos mismos provocaron y  puede decirse que 
organizaron. E l Presidente no se empleó sino en moderar el 
ardor del pueblo, en inspirarle confianza en sí mismo y  en las 
medidas de la Administración, para que no se exasperase, para 
que le oyese, y  á su vez confiase en el Presidente ; este no 
tenia para que organizar, ni mandar, ni preparar nada contra el 
Congreso : los representantes sabían que estaban en pugna con la 
masa entera, compacta y alarmada de la poblacion y hacían alarde 
de despreciarla : el momento del choque debía llegar, ellos lo sa­
bían y lo deseaban, y lo peor que pudiera haber hecho el Presi­
dente era haberse lanzado á contrariar por la fuerza ó con vio­
lencia el torrente popular. ¡ Desgraciada Venezuela si tal cosa 
hubiese sucedido ! El hecho de que una compañía con |fusiles 
y  sus oficiales á la cabeza, hubiese sido la primera en chocar 
con la guardia de la Cámara, no prueba que hubiese sido man­
dada ni de modo alguno instigada por el Presidente ; si esa com­
pañía no lo hubiese hecho, lo habría ejecutado cualquiera de las 
que habían sido llamadas al servicio para dar garantías á la socie­
dad contra la anarquía, y contra las tentativas criminales de los 
facciosos. Aquella compañía obró como cualquiera otra, como 
la masa entera de la poblacion, por su propio instinto, por su 
propia seguridad : á ese punto condujeron las cosas los corifeos 
de los oligarcas. ¿ A qué vitínen pues ahora á hacer cargos al 
Presidente ? Hagánselos á sí mismos, y  lleven la pena de su lo­
cura y de sus ciegas pasiones.

Compendiando pues lo dicho, quedará demostrado para el que 
reflexione un poco y para la imparcial historia, que el Presidente 
no tuvo parte alguna en el hecho del 24 de Enero con las s i­
guientes razones: primera, los hechos parecen indicar que si el 
Presidente hubiera tenido alguna parte en el ataque al Congreso 
solo habría sido para intimidarlo, puesto que él mismo y  sus ami­
gos salvaron á muchos representantes, aun de los mas encarniza­
dos enemigos personales del Presidente; pues bien, ese mismo
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efecto se habria conseguido con solo haber permitido que en la  
noche del 23 hubiesen sido desalojados por la fuerza del edificio 
del Congreso los hombres armados que allí se habian reunido : la 
cosa habria sido legal, muy legal, no habria aparecido atacado el 
Congreso, y él sin embargo habria quedado intimidado ; pero, 
como el Presidente no tenia ningún proyecto de ataque, ni de in­
timidación, contuvo esa noche el ardor del pueblo, llenando en 
ello lo que creía su deber ; y por desgracia el hecho de haberlo 
logrado esa noche, demostró al pueblo que tenia que desobedecer 
al mismo Presidente, si quería impedir que los conjurados reali­
zasen sus proyectos, que no eran solo contra el Presidente, sino 
muy principalmente contra el pueblo : segunda, es un hecho cier­
to, y  el mismo Sr. Revisor lo confiesa, que la idea de volver á. 
reunir el Congreso el 25 fué posterior al hecho del 24, luego no 
habia en la administración plan de ataque contra el Congreso; 
porque no se concibe, como pudo organizarse el ataque para di­
solverlo, sin que se hubiese calculado lo que se hsria despues : 
tercero, si hubiese habido al^un plan, habria entrado sin duda en 
él, el deshacerse de los personales enemigos del Presidente y  
fueron estos cabalmente los que él mismo y sus amigos sal­
varon ; y cuarto finalmente, ¿ por qué achacar al Presidente 
una cosa que los mismos oligarcas confiesan que estaba en el 
ánimo de la masa entera de la poblacion ? ¿ Solo por qué mu­
chos de los que concurrieron al ataque teman fusiles y estaban 
organizados en compañías 1 ¿ Y es acaso la primera vez, ó de 
alguna manera extraño, que milicias interesadas esencialmente 
en el éxito de un movimiento hayan obrado contra el querer de 
las autoridades ? Es pues de todo punto injusto y falso el cargo 
que se hace al General Monágas de haber mandado atacar al Con­
greso. La historia no ha hecho al emperador Alejandro el cargo 
de haber mandado asesinar á su padre; no obstante que supo y  
no pudo impedir que sus arfiigos hiciesen el movimiento de que 
resultó asesinado; movimiento destinado á destronar al padre 
para coronar al hijo.

1IL

Cada vez que se juntan en mi ánimo las ideas de Páez y de 
su rebelión sufre mi espíritu una pena inexplicable ; porque yo  
fui despues de 1831, verdadero amigo de este hombre, no obstan­
te sus defectos, yo le veia como un monumento de gloria cívica 
para ini patria, y  yo esperaba que su nombre pasase á la posteri-
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dad como el del fundador de la libertad civil en Venezuela. Al­
o-unas veces tuve que sufrir por lo que me atrevía á escribirle, 
diciéndole lo que yo creia la verdad en las circunstancias; pero 
nunca me arrepentía, porque animado él de espíritu patriótico 
sabia al cabo dar á mis palabras el verdadero sentido que tem an;

I  franco y quizás no agradable, pero amistoso y patriótico. Mas por 
desgracia un hombre de carácter violento logró adquirir sobre el 
ánimo de Páez una influencia tal, que le hizo sordo á toda espe-

!cie de reflexión, é incapaz de dar ascenso á otro cualquier con­
cejo que no estuviese de acuerdo con el modo de ver de aquel 
mentor. La rebelión de Páez contra la patria que él había ayu­
dado á crear, contra las instituciones que él habia ayudado á es­
tablecer ha roto los vínculos que nos unian, y sus proclamas y 
publicaciones en su defensa, y contra el Presidente de la Repú­
blica y la administración á que yo he pertenecido, me autorizan 
para tenerle y reputarle como el enemigo público mas temible 
que ha tenido jamas Venezuela, y tratarle sin ninguna especie de 
consideración. Con pena pues, pero constreñido por uno de los 
mas graves deberes que puede tener que desempeñar un hombre 
público, estoy en el caso de hacer frente, en cuanto de mí dependa, 
á sus criminales tendencias: la patria será la única que gane en 
tan enojosa contienda, y esto basta.

Yo sé que existen varios relatos historíeos de personas alta­
mente respetables, que publicarán algún dia la verdad sobre la 
parte histórica de Paez en los años de 1815 á 1S21 : ellos son 
de tal manera caracterizados que indudablemente fijarán la creen­
cia de la posteridad sobre muchos hechos atroces y de todo pun­
to injustificables de que hace mucho tiempo que se le acusa en 
silencio, y que en los últimos años ha publicado la prensa , yo 
me abstengo de emitir opinion sobre ellos ; porque, á la verdad 
deseo, que el hombre que ha presidido los destinos* de mi patria 
con mi voto por dos ocasiones, no aparezca culpable de semejan­
tes crímenes, y  no teniendo los suficientes datos para formar ju i­
cio, creo que es el partido que deben tomar los hombres que no 
quieran llevar la nota de injustos. Lo que puede decirse de. cier­
to sobre esa época de su vida es, que capitaneó con gloria los res­
tos dispersos del patriotismo que mandó por algún tiempo en ge- 
fe, y  despues bajo las órdenes del Libertador, sin dejar de ser con 
este un soldado voluntarioso, que mas de una vez le faltó á la 
obediencia y le causó graves disgustos ; y  que con su valor y  ma­
neras populares supo grangearse el aprecio y el respeto del ejér­
cito de Apure en términos que el Libertador creyó que no podría 
conservar el órden en Venezuela sino teniendo muy grato á Paez. 
Este conoció bien el juicio que se formaba de él, y creyendosa
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un hombre necesario, se constituyó aquel gefe altanero y orgullo, 
so que hizo lo que quiso en Venezuela desde 1821 hasta 1829. 
Verdadero militar, mimado ignorante y desarreglado era temido 
de todos los ciudadanos honestos y pacíficos, y pueden reíerirse 
por docenas las anécdoctas de su conducta escandalosamente re- 
lajada y de su tiránica dominación : los hombres desalmados y 
capaces de cualquier crimen eran los queridos de Paez y los hom­
bres de letras, de buena educación ó buenas costumbres, sino se 
mantenían apartados de él, los miraba con desconfianza y  de reo­
jo, cuando no los hacia sufrir desdenes ú otra especié mas dura 
de tratamiento. Recordaré toda mi vida un encuentro que tuve 
con un hombre de lo mas respetable de nuestra sociedad en los 
corredores de la Universidad de Caracas el 27 de Noviembre de 
1S29, un dia despues de haberse sancionado por el pueblo de es- 
ta capital la separación de Venezuela de la República de Co­
lombia y el desconocimiento de la autoridad del Libertador. 
Aquel hombre patriota y previsivo, que sabia que yo era parti- 
daño de Bolivar, se asombró al imponerse de que yo habia toma­
do parte pn la revolución, y no pudiendo ó no queriendo entrar en 
contestaciones conmigo sobre las razones que yo le alegaba para 
justificar mi conducta, me dijo por toda respuesta contra cuanto 
yo le pudiera decir, aludiendo á Bolivar y á Páez : no lo dude ü. 
m i amigo, saldrán UU. de Sancho y  caerán en Algolleta ; tal 
era la opinion que se merecía Páéz entonces por todos los hombres 
buenos de Venezuela. Su conducta toda, sus hechos públicos eran 
los que la habian hecho formar. Su conocida ignorancia, hasta de 
las mas simples nociones que son necesarias en un hombre públi­
co, no era lo que podía justamente objetársele, sino su falta de 
sujeción á toda regla civil 6 moral y las claras tendencias á orga­
nizar una oligarquía militar, tanto mas tiránica, cuanto que no era 
el mérito el que decidía de la elección de los hombres destinados 
á opiimir. Si se negare la exactitud de este bo-quejo ocurriré á 
la  inextinguible fuente de sus hechos de aquella época, y estoy 
seguro de confundir al que tal intente. Muchas veces se le ha 
hecho el cargo de ser la causa de la destrucción de Colombia por 
su fea é injustificable revolución militar del 30 de Abril de 1826 ; 
pero yo no se lo haré a s í; porque en mi opinion Venezuela no 
podía ser feliz bajo aquel_ régimen ; sino que lo haré moralmente 
responsable de la tendencia á revoluciones que desde entonces se 
ha observado entre nosotros por el funesto ejemplo que dió Páez 
en aquella ocasion : hubiera él dado el de obediencia al Gobierno, 
y  Venezuela quizá fuera hoy verdaderamente feliz, habiendo lo­
grado un  ̂mejor sistema de gobierno por el camino legal que la 
Constitución de Cúcuta anchamente designó: el ejemplo de aque-
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lia revolución fué funestísimo y es quizá el verdadero origen de 
todos nuestros males. No continuare discurriendo sobre ella, por­
que no quiero en este escrito traer á juicio al Libertador ; pero 
sí exijo ni Sr. Revisor que manifieste cual es su concepto sobre 
el efecto moral que aquella revolución haya producido en Vene­
zuela.

- Sin embargo'de todo, Venezuela confió sus destinos á Páez 
Guando se separó de Colombia ; pero no fué guiada de aquel sen­
timiento que en el Congreso americano en 15 de Junio de 1775, 
designó á W ashington para dirigir la suerte de la Union: las 
razones fueron las mismas que habían guiado al Libertador para 
miniar á Páez como lo mimó ; y son en compendio las siguien­
tes : primera, una revolución que podia acarrear una guerra pe- 

-dia un gefe, y el que mas elementos materiales podia reunir al 
efecto era Páez : segunda, la mayor parte de los militares que 
babia en Venezuela estaban acostumbrados á no reconocer otra 
regla de conducta que la voluntad de Páez, y era preciso que 
fuese este el que se encargase de hacer entrar en orden á los que 
él mismo había enseñado á vivir en desorden : tercera, se trataba 
de asegurar la suerte de la revolución y todos los que conocían el 
carácter y las tendencias de Páez, deducían muy lógicamente que 
si no se encargaba á Páez de la dirección de la revolución, la 
mas pequeña felonía que él podia cometer, era entregar todos los 
directores al General Bolívar el mismo contra quien se habia he­
cho : (1) 4.a, suponiendo que el Libertador hubiera querido dejar 
en paz á Venezuela y no mezclarse en su organización, era tam­
bién cierto pára todos los venezolanos, que Páez no se sometería 
á ningún otro gefe, ni á ningún poder, y que si con él á la cabeza 
no se lograba la organización civil, con ningún otro podia inten­
tarse, sin exponernos á una guerra civil sangrienta, que podria 
traer por resultado el despotismo militar : en una palabra, era un 
imposible físico pensar confiar la revolución de Venezuela á otra 
persona si no se quería aventurar el éxito ; y como por otra par- 
!te los directores de ella estaban seguros de sí mismos para cuan- 
;do llegase el caso de imponer la ley al gefe, no vacilaron en la 
elección. Desmienta el Sr. Revisor estos asertos para acabar de 
hacer manifiesta su parcialidad.

Sucedió en efecto lo que se tem ia: instalado el constituyente, 
con una mano ofrecióla Paez todo su apoyo para que continuase

(1) Es fama que' hay en Venezuela un oficial de alto rango en la milicia, 
que recibió de Píiez el encargo de ir  á  ofrecer ti Bolívar que'le entregaría la 
República, y que cuando el encargado llegó ii Curazao supo allí la noticia de 
la m uerte del L ibertador. L a  historia pondrá en claro este hecho.



rigiendo la suerte de Venezuela, pero con la otra tuvo necesidad 
de sostener con fortaleza la brida para hacer entrar á Paez en el 
camino de lo que convenia á Venezuela. Por fortuna este tenia 
tres poderosos motivos para no hacerse indómito : el primero, el 
carácter de la mayoría del Congreso y su  influencia en la Repú­
blica : el segundo, la existencia de Bolívar y de su partido ; y el 
tercero, su esperanza de continuar mandando : sin esta reunión 
de circunstancias es evidente, para todos los que saben la historia 
del constituyente y conocieron á Paez entonces, que no se puede 
afirmar que 61 hubiera sostenido las deliberaciones de aquel cuer­
po. Si hubo pues algún patriotismo en su conducta de aquella 
época, es cierto que el temor y la esperanza fueron los principales 
resortes que obraron en su ánimo para someterse al regiraen ci­
vil. No obstante yo no le despojaré de los méritos que contrajo 
entonces y despues por mas interesados que ellos fuesen ; pero sí 
estoy autorizado para decir, echando una ojeada sobre toda su 
conducta, que el ponía en sus adentros como condicion del sacri­
ficio que hacia, que su voluntad /labia de pesar siempre en la 
balanza del Gcbierno tanto como él quisiese que pesase; y esta 
sola verdad, que puede decirse ya, que es un hecho histórico bas­
tantemente comprobado, el mundo dirá que anula y destruye la 
gloria ú honor que por aquellos servicios debiera retribuírsele, así 
como de hecho ha destruido los bienes que de ellos dimanaron pa­
la patria.

Yo repetiré en este lugar lo que dije en mi l i j e r a  c o n t e s t a ­
c i ó n  a l  m a n i f i e s t o  d e  p a e z  por que estoy resuelto á  sostener to­
dos sus asertos ; á saber : “ que habiendo sido Paez la verdadera 
“ causa de la destrucción de Colombia, no entró de grado en la 
“ senda del órden civil que se trazó Venezuela en 1830. No ss 
“ reveló contra el constituyente porque habría sido hombre per- 
“ dido : el mismo Quintero lo sabe y  sabe también cuanto costó 
“ obligarle en Marzo de 1831 á que fuera á mandar el ejército en 
“ aquella ocasión, porque él pretendía que se restituyera el fuero 
“ á los militares. Existen sus comunicaciones anticonstitucionales 
“ y existen muchos de los hombres qne con Quintero escojitaron 
“ entibiar la unión federal de Colombia, para poder contener á 
“ Paez y fué en vista de tales -disposiciones que Paez se sometió. 
“ También es sabido en toda Venezuela cual fue la conducta de 
“ Paez, con el Presidente de la República Dr. José Vargas en
11 1835 y 1836. Sabemos que este hombre puro tiene escritos 
“ apuntes históricos sobre el tiempo de su presidencia y en ellos 
“ aparecerá que Paez con mil giros tortuosos demostró ser unsol- 
“ dado desleal que solo procuraba su propia gloria á costa de la
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“ República y del hombre de quien se decia amigo (1) el Dr.
“  Vargas tuvo que renunciar la Presidencia y contribuyó en gran 
“ manera á que tomase esta resolución la conducta que Paez ob- 
“ servó con él. Hasta Soublette en las dos épocas que ejerció el 
“ Poder Ejecutivo tuvo que sufrir de la conducta de Paez no 
“ obstante que nada hacia que no se lo consultase: si los amigos 
“ de Soublette quisiesen decir la verdad ellos manifestarían, como 
“ tuvo que llorar ser Presidente, sometido á Paez. Estas son ver

(1) En consecuencia de estos conceptos públicó el D r. Jo sé  V argas en
u n a  h o ja  s u e l t a  u n a  r e c t i f i c a c i ó n  concebida en estos térm inos: En el
papel titulado, :c L ijera contestación al manifiesto de Paez publicado en ban- 
tómas,” y suscrito por el Sr. Acevedo se hayan estos conceptos : sabemos 
que este hombre (el D r. José  V argas) tiene escritos apuntes históricos so­
bre el tiempo de su Presidencia, y en ellos aparecerá £¡ue Paez con mil giros 
tortuosos demostró ser un soldado desleal que solo procuraba su propia glo­
ria  á costa de la República y  del hombre de quien se decia amigo.” Esto ha 
dado margen para que se crea que he tenido ó tengo correspondencia ú otros 
documentos de aquel General que publicados mancillarian su 'conducta pú­
blica en aquella época. P o r un respeto imprescindible íi la verdad y justicia, 
y  por mi propio honor debo declarar “ que esto es absolutamente inexacto. ’ 
Carácas 14 de Setiembre de 1848-—J o s é  V a r g a s .== Yo repliqué en la mis­
m a fecha en los térm inos siguientes : “ Yo no se si mis asertos pueden legí­
tim am ente dar margen & que se crea que el D r. José V argrs tiene corres­
pondencia ú otros documentos de Paez que publicados mancillarian su con­
ducía pública en la época de 1835 y 1836 ; pero si así es, eso no es lo que yo 
he dicho. Las cartas y documentos de Paez que tenga el D r. V argas pro­
bablemente están llenas de aquellas protestas de fidelidad y amistad que Paez 
le dirigía con frecuencia y  todo será ostentación de lealtad y patriotismo de­
sinteresado. Y o no me he referido, ni podido referirme & esas cartas y docu­
mentos ; porque el general Bolívar habia lecibido y recibia mucas cartas se­
mejantes de Paez y  sin embargo él meditaba en Venezuela traicionarle, y el 
General Monagas tiene muchas de esas cosas escritas á tiempo que Paez ur- 
dia la conspiracson que estalló en 23 de Enero de J848 Yo me he referido 
& la  conciencia del hombre honrado, del hombre justo que yo he conocido y 
respeto en el D r. José V argas; á esa conciencia, & esa honradez y justicia 
es que apelo para que digan, si no es cierto que entre las grandes mortifica­
ciones que sufrió el D r. V argas en su presidencia deben contarse las que le 
ocasionó la conducta de Paez en distintos casos, conducta toda en cierto sen­
tido reprobable ¿ que heria vivamente la delicadeza y  rectitud del D r. V ar­
gas. Despues que el D r. V argas cediendo-sin duda íi las exigencias de los en­
carnizados enemigos de su patria, se ha creído en el deber de desmentir uno 
de los comentos que se hacen de m i relato por un imprecindible respeto á la 
verdad y  á la justicia que redunda en beneficio de Paez, el público y  yo te­
nemos derecho á esperar por el mismo respeto k la verdad y  justicia y  en 
beneficie de la patria que vale mas que un T R A ID O R  que el D r. V argas 
diga la verdad pura, sin disfraz ni reservas mentales, como el sabe decirla 
sobre el contenido de mis asertos en la “ Ligera  contestación al manifiesto de 
P a e z ” y  sobre loque ahora repito. L a  patria exige del D r. V argas esta an­
ticipada publicación de las impresiones y sufrimientos que por el respecto 
en cuestión sufrió en 1835 y  1836.— R a e a e l  A c e v e d o .— E l  D r. Vargas 
no ha tenido á lien hasta ahora publicar nada mas sobre la materia.
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“ dades que no saben todos con sus detalles, pero que la historia 
“ revelará con sus feos pormenores en época no muy distante. 
“ Entre tanto sirva su anuncio para quitar la máscara hipócrita 
“ al hombre que ha pretendido dominar á todos los Presidentes 
“ de Venezuela y que por no haberlo conseguido con Monagas 
“ organizó una facción para derribarle, haciendo complicar en el 
“ crimen á muchos representantes-para que se viese el escándalo 
“ de una Cámara de conspiradores, Paez, pues, es el verdadero 
“ autor de la muerte de algunos Representantes y su sangre le 
“ cubrirá de oprobio en lugar de justificar su rebelión.”

La historia ítie ha enseñado un poco de la vida de los gran­
des hombres que han tenido la gloria de contribuir eficazmente á 
constituir á su patria de un modo permanente ó á trazarle una 
nueva senda que la condujera con seguridad -hacia la civilización 
y progreso, y en todos ellos resaltan ciertas virtudes morales y 
ciertas dotes de espíritu que son esencialmente necesarias en los 
hombres que están llamados á aquella gloriosa misión. Todos I03 
que conocíamos á fondo á Páez y  que nos alucinábamos con la 
creencia de que él fuera el hombre de Venezuela, nos preguntá­
bamos pasito en aquellos años de ilusión : ¿ Quién se podia figu­
rar que Páez había de ser el verdadero fundador de la libertad ci­
vil en Venezuela? Envolviendo en esta pregunta que variaría en 
los términos, pero que en la sustancia era siempre la misma, la 
idea que todos teníamos de que no se le. reconocían las virtudes 
y  cualidades que debian constituir el hombre que parecía ser ; 
y todos nos admirábamos y bendecíamos á la Providencia que 
por tan raro camino habia decretado la felicidad de Venezuela. 
Apelo á todos los oligarcas que han sido mis amigos, para que 
tne desmientan, para que digan si no estoy refiriendo la verdad 
pura. Sin embargo me sucedió muchas veces, y creo que le su­
cedió también á todos los hombres pensadores, que un rayo de 
luz viniese á turbar los mas alegres pensamientos. Allá en los 
confines de la República en San Carlos de Rio-Negro, reconvi­
niendo de acuerdo con el Sr. Ayres, á un Sr. Diego Pino que 
vivia amancebado, teniendo abandonada su virtuosa esposa en 
San Fernando de Atabapo, me dió corno victoriosa contestación, 
que él creia que no podia ni debia hacérsele ese cargo, porque él 
veia que el primer hombre de Venezuela vivia del mismo modo, 
haciendo ostentación de tal vida en la misma capital del Estado ; 
y  á fé que la contestación fue bastante para que ni el Sr. Ayres, 
ni yo nos atreviésemos á tomar ninguna resolución sobre la con­
ducta de Pino, que á la verdad era causa de muchos males en 
Rio-Negro. Los hombres como el Sr. Revisor que saben que la 
felicidad, la dicha y  el porvenir de las naciones se basan en el



buen régimen de las familias, en la moral doméstica, me contes­
tarán si no se puede y se debe hacer á Páez con sobra de razón 
y de justicia el tremendo cargo de haber contribuido como cin­
cuenta entre ciento á la desmoralización que se nota en Vene­
zuela, amen del vejamen que sufria la sociedad avergonzada,
¡ tanto desarreglo en las familias, tanta joven perdida, tanto capi­
tal malgastado, tantas malas consecuencias domésticas y sociales 
que acarrea la conducta de un padre de familia como la de que 
me lamentó ! ¿ No le toca á Páez la responsabilidad de la mitad?
¿ Y por qué extrañar todos los demas tnales que nos aquejan y 
nos alarman ? Idénticos raciocinios se podían hacer con igual 
fundamento sobre el juego que corrompe y arruina una parte' 
considerable de nuestra sociedad, sobre-el poco respeto á la reli­
gión y á sus saludables preceptos por cuyo abandono, y puede 
decirse desprecio, al considerar uno nuestra sociedad fuera de los 
principales pueblos, llega á temer que marche hácia el estado sal- 
vage, y sobre la falta de justicia y templanza que seria muy fácil 

' marear en infinidad de actos de toda la conducta de Páez.
Todo, todo lo soportaba resignada la triste Venezuela en cambio 

I de la libertad civil, de la práctica de los principios republicanos que 
se le decia serian la consecuencia de lo que reputaba su pasagera 
humillación. E n  16 años el momento de la prueba no habia lle­
gado, aquel momento en que Washington vió elevar al segundo 
puesto del estado á un antagonista suyo, por no decir á un ene- 

’ migo, á Tomas-Jeflerson. Aquel hombre inmortal el primero y 
quizá el único en la extensión de los tiempos, sabia que Jeflerson 
seguia una política contraria á la suya,que le habia hecho cargo3 
que él no merecía, y en cierto modo atribuídole planes antirepu­
blicanos que él no tenia, y sin embargo por lo mismo que él ha- 

S bia ejercido la presidencia por dos períodos, por lo mismo que él 
tenia un partido poderoso, adoptó el silencio y la separación abso­
luta de la política, para dejar completa libertad á la nueva admi­
nistración para hacer verdaderamente efectiva la práctica de los 
principios que él habia ayudado 4 plantear, para que no se agru­
pasen á su lado sus partidarios, y se diese motivo á la mas ligera 
sospecha de que él pretendía de manera alguna, no digo imponer 
sus deseos á la administración, pero ni aun manifestar siquiera 
que las medidas de esta le desagradaban. ¿Y  qué hizo Páez 
cuando la elección de un hombre que no era de sus creaturas se 
hizo necesaria ? Empezó por aparentar que no apoyaría ni con­
trariaría candidato, para tener tiempo de conocer á quien se incli­
naría la opinion, y manifestó poco despues que apqyaba al Gene­
ral Monágas, para que sabiéndolo este fuese dócil á prestarse á 
concertar con él lo que convenía á sus intereses. Dígolo así por



30

lo que despues he visto pues yo no le habría llevado á mal que 
hubiese tratado de influir en bien de la patria, no obstante el 
ejemplo práctico que acabo de citar. Su grande Ínteres era saber 
como pensaba el General Monágas sobre la vida ó muerte de 
Guzman, y hasta que no supo que opinaba por la muerte no que­
dó decididamente resuelto á empeñar su influencia en el éxito de 
la elección.

Yo he dicho en mis apuntes y debo repetir ahora: “ el Gene- 
„ ral Monágas que no comprendía que se pretendiese matar un 
„ hombre solo porque lo quería un partido que lo designaba como 
„ víctima necesaria, partido á cuya cabeza estaba Páez, y que veía 
„ desde léjos las cosas, juzgaba según lo que la prensa publicaba, 
„ y reputaba á Guzman como el hombre mas criminal que haya 
„tenido Venezuela y su lenguaje debia ser consecuente á su s ju i-  
„  cios. Había visto á Páez sosteniendo al Gobierno, sabia que 
„ apoyaba su candidatura, recibia de él cartas lisonjeras, no podia 
„ pues, expresarse sino en términos que debían parecer muy gra- 
„ tos á Páez y los comisionados debian referirle lo que habian oi- 
„ do. Todo esto era natural, y no obstante la suspicacia de Quin- 
„ tero y de muchos oligarcas de Caracas que se alarmaron por no 
„ haberse realizado las entrevistas, como la necesidad los apre- 
„ taba se decidieron al fin á tirar un dado y  á votar por Moná- 
„ gas. No era en el Presidente que elegían en quien creían poner 
„ las riendas del Estado, sino en Páez á quien juzgaban capaz de 
„fascinar á Monágas y de hacerle plegar á todos sus caprichos. 
„ No era Monágas el Presidente por quien votaban, era por Páez, 
„ y  todo lo que han escrito, atribuyéndole al Presidente falta de 
„ fó y de consecuencia porque no siguió las ideas del partido que 
„ lo eligió, es sin ningún género de fundamento; porque bien sa- 
„  bia Monágas qne ellos no habían querido libremente elegirle, 
„ sino que forzados á escoger entre hombres que no eran de su 
„ odiada comparsa, se inclinaron á aquel que les pareció que seria 
„ mas manejable por P á e z ; de manera que la misma elección que 
„ hacian de Monágas era un nuevo insulto que á este inferían y  
„ una prueba mas de que no pensaban on la patria, sino en conti- 
„ nuar su abominada dominación. Digan lo que quieran, aleguen 
„ lo que les dé la gana, esta es la verdad desnuda de todos los 
„ adornos con que se ha querido vestirla y no es tan lerdo el Ge- 
„ neral Monágas, como ellos se imaginan para que no lo compren- 
„ diese. Para comprobar este relato, si es que necesita prueba, 
„ basta citar hechos en extremo notorios y que de ninguna manera 
,, pueden negarse, y sean: primero, el ínteres que se tomó porque 
„ Monágas se avistase con Páez ántes de la elección y el sumo 
„ desagrado con que recibieron las noticias de que no se realiza-
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i7 ban las entrevistas: segundo, las misiones con el mismo fin y 
” con el de saber los pensamientos de Monúgas : tercero, el gran- 
” de aparato con que se preparó la entrada de Páez en la capital 
” el 7 de Febrero de 184 7, apareciendo como un Hombre superior 
”, al Gobierno, al Presidente electo y el único y esclusivo .sosten 
”, de 11 patria y de las instituciones: cuarto, la conducta subse- 
i„ cuente de Paez que se situó #n la Guaira con Quintero para 
„ sondear al Presidente al llegar y alejarle todas las personas que 
,, no fuesen de la comparsa del club dominador: cerca de un mes 
„ estuvo en este asecho, no obstante que sus deberes corno Gene- 

I ” ral en Gefo del ejército que obraba contra Rangel, le llamaban 
á otra parte : quinto, lo que se hizo luego que llegó el Presiden- 

,, te: vergüenza daba ver como unos pocos hombres pretendieron 
„apoderarse del primer magistrado de una República, y oiilos co- 
„ mo se lisonjeaban de que no haria, sino lo que ellos quisieran : 
„ sexto, el ministerio que de este modo alcanzaron que nombrara 
„ el General Monágas, ministerio rechazado por !a gran mayoría 
„d e  la República, por muchos de los mismos oligarcas, por ese 
„ mismo Soublette, por ese mismo Doctor Alegría y tantos o tros: 
„ séptimo, el plan que Quintero y Páez desarrollaron en las Cá- 
„ maras para restringir el sufragio popular y colocar á Páez de 
„ General en Gefe de las milicias hasta independiente del Poder 
„ Ejecutivo.”

¿ No vé el señor Revisor en todo esto los graves motivos del
24 de Enero, y de que no se puede prescindir al considerar este 
hecho ? Pues seria necesario que yo repitiese aquí todo lo que di­
je en mis A p u n t e s  refiriendo lo s  hechos que comprueban la cons­
piración de Paez antes del ^4 de Enero. Entienda el señor Re­
visor por reproducido todo aquel relato, y llagase cargo de todo 
en su contestación, porque si así no lo hace yo entenderé que elu­
de la discusión. Yo he probado allí, entre otras cosas : “ que des- 
“ conociendo Paez los grandes deberes que tenia para con la pa- 
“ tria, no reconoció otros, sino lo s  que le asegurasen el poder, cual- 
“ quiera que fuesen los medios de que tuviese que valerse, y ha 

■ i’ “ sido el principal autor de todos los males que afligen hoy. á la 
I “ República, y que con tan réproba y criminal conducta ha des- 

“ virtuado de todo punto sus antiguos y buenos servicios, ha en- 
“ negrecido y afeado sus glorias, se ha cubierto de un baldón tal 
“ que no podrá separarlo de su nombre en la posteridad, y ha pro- 
“ bado que sobraba razón á los que ha mucho tiempo le acusaban 
“ de querer mantener en el ejercicio de la autoridad pública una 
“ intervención é influjo inconstitucional y extra-legal; ” y ahora 
encontrará también probado en este escrito el señor Revisor, que 
habiéndose visto la desgraciada Venezuela en la dura necesidad
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de confiar sus destinos á un hombre, que no habia tenido otra ha­
bilidad que la de hacerse temible hasta el punto de que se creye­
se perdida la patria, si no se le hacia el encargo, y habiendo él 
ejercido el poder por 16 años, es ese hombre el que debe respon­
der del estado en que se entregó al-General Monagas la República, 
haciendo vincular su salvación en la sangre del mayor enemigo 
que Paez haya tenido y candidato para la Presidencia de una par­
te considerable del pueblo en oposicion al mismo General Mona- 
gas ; y encontrará igualmente que la idea que ha tenido de Paez 
es absolutamente inexacta, formada por Ja tolerancia con que la 
República soportaba á un hombre, sin educación, sin principios, 
sin moral y sin mas que un prestigio militar adquirido á fuer de 
disoluto, amenazante y desobediente.

E l señor Revisor nos viene con la noticia fresca de que P aez  
tiene las simpatías de todos los hombres justos, y entre estos las 
de los americanos del Norte que saben apreciar los hechos y sus 
motivos, y es porque el señor Revisor dice lo que le parece que 
es, no lo que sabe. Entre los americanos del Norte no conocen á 
Paez sino los miembros del Gobierno general por los informes de 
su Encargado de Negocios y los cuatro comerciantes que están 
relacionados en negocios de comercio con oligarcas y  facciosos de 
Venezuela : los demas, la nación entera, saben tanto de- Paez y aun 
podría decir de Venezuela, como de los habitantes de la Luna. To­
me el señor Revisor el libro titulado : “ The american almanac 
and repository o f usefvl knowledge fo r  the year 1849 ” impreso 
en Boston en Noviembre del año de 1S4S, casi á los dos años de 
la Presidencia del General Monagas, y á fin del año mas ruidoso 
de Paez allá en el Norte, y á la página 314 bajo el rubro 1 E sta­
dos americanos, Hepriblicas del Sur-américa, ” encontrará el 
cuadrito siguiente:

Nom bres. Población. Capitales. Presidentes.
República-Arg.»
P e rú . ..................
N ueva Granada

1.000.000 
1,700 000 
1 931.684 
1 030.001) 
1.200.000 

9HO.OOO

Buenos-Aires.
L im a...............
B ogotá...........
C h u q u isaca ..
Santiago.........
Caracas..........

Dn. Ju a n  M . de R osas... . .
G eneral G am atra ................
Dn. Tom as C .de  M osquera
G eneral B allivian................
G eneral B ulnes.....................Chile...................

V enezuela.........
Ecuador.............. 600.000
P arag u ay ........... 300.000 A sunción .. . .
U ruguay ............. 150.000 M ontevideo.. Fructuoso  R ivera ..................
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Asi e* como conocen á Paez y 4 Venezuela los americano* 
del Norte por conducto de uno de los libros mas acreditado« y  
mea difundidos en toda la Union. Cese, pues, el señor Revisor 
do hablarnos de las simpatías que todos los hombres justos, entre 
ellos los americanos del Norte, tienen por Paez.

IV.
EL S4 HiMICl®.

He dicho y se concebirá sin dificultad que el 24 de Enero no 
puede considerarse aisladamente; y así como cualquier hombro 
sabio y despreocupado que hubiese conocido bien á Páez y  á Ve­
nezuela de 21 á 46, habría podido pronosticar, que necesariamen­
te llegaría un dia en que se revelase contra su patria, y que él no 
podía ser eD ningún pais del mundo el fundador de la libertad ci­
vil ; así otro cualquiera habría podido predecir que estaba en la 
naturaleza de las cosas, y que era una consecuencia forzosa de to­
da la conducta y maniobras de los corifeos del partido oligarca, quo 
llegase un momento en que el Congreso fuese desconocido por el 
pueblo, y  en que tal desconocimiento pudiese tener consecuencias 
de muerte. Yo me esforzé en demostrárselo á muchos de los Re­
presentantes, obrando simplemente como patriota, y como amigo 
de los mismos con quienes hablaba; pero suponiendo ellos para 
contestarme, lo mismo que en su mente no admitían, que la socie- 

. dad y sus espíritus estuviesen en estado normal, unos la daban 
por increparme que yo les dijese la verdad, que yo les pintase la 
sociedad tal cual estaba, atribuían otros mis pasos á miedo de la 
Administración y á tendencias á intimidarlos, y otros se ponían da 
mi parte, aparentaban creer lo que yo les decía y  me engañaban 

, miserablemente; y el hecho es, que la mayoría, animada del es- 
ajpíritu de los corifeos oligarcas y  alucinada con el prestigio del 

gefe Páez, habia entrado ya en la senda facciosa que aquellos ha­
bían trazado, y  apoyándose en el pretexto de que el Presidente ha­
bia infringido la Constitución y  de que los Representantes tenían 
por ella el derecho de acusarle y  suspenderle, iban diretamento k 
conferir á Páez un poder dictatorial y á obrar en consecuencia 
como las circunstancias indicasen; pero con la vista fija en un sis­
tema que quitase á la mayoría el derecho de gobernarse. Yo es­
toy autorizado para decir que esto es así, porque yo he conocido 
íntimamente la opinion de muchos, por no decir de todos aquellos 
corifeos, y puedo presentar pruebas de ello, y porque hay uní larga 
serie de hechos que corroboran ese juicio, hechos que ya he cita-

3
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do y de que prescinden el Sr. Revisor y Páez, siempre que tra­
tan de la matera.

He bien, pues ; un congreso se reunió, cuya mayoría, recono­
ciéndose miembros de un partido que había tenido el poder y que 
ya lo habia perdido, resolvieron obrar en los intereses de ese par­
tido y no obrar por caminos trillados, por caminos de armonía que 
condujesen á resultados de avenimiento é inteligencia entre los 
partidos, sino por caminos que pusiesen las armas en manos de 
un geíe que ellos creían capaz de dominar la República. U. mis­
mo ha dicho, Sr. Revisor, que: “ ha habido Congresos entre noso- 
„ tros que solo se han reunido para aprobar los actos mas escan- 
„ dalosos de los usurpadores de la autoridad suprema, las mas hor­
r e n d a s  conspiraciones, las mas descaradas infracciones dé las  
„ constituciones de los Estados, to s a t e n t a d o s  m a s  g r a n d e s  c o n ­
t r a  l a  s o b e r a n í a  ó contra la gloria de la Nación: que ha habi- 
„ do congresos que solo se reunieron para hacer leyes que tuviesen 
„efecto retroactivo, leyes de proscripción y de confiscación que 
„estaban terminantemente prohibidas por los pactos primitivos de 
„ de sus repúblicas, leyes que solo tuvieron por objeto aumentar la 
„ riqueza de ciertas familias, ó de ciertos hombres determinados ” 
y si esto ha sido así, como por desgracia és verdad. ¿ Estarían 
exentos los oligarcas de Venezuela de haber formado un Congre­
so tal ? ¿ Por qué puede U. dudar, que hubiese un Congreso que, 
compuesto en su mayoría de miembros exaltados de un partido 
orgulloso y  destronado, se adunace con un geíe de prestigio para 
abusar del poder que se le confirió, y obrar en el sentido de los 
meros intereses de ese partido, propendiendo á acusar y suspen­
der al Presidente legal, para que recayese el mando de las armas 
y por consiguiente del pais en aquel gefe, y fuese entonces fácil el 
desarrollo de sus planes ? ¿ Ignora U. que muchos corifeos de ese 
partido eran miembros del Congreso, y que sus publicaciones por 
la imprenta, sus hechos y sus palabras en todas partes, comprue­
ban la existencia de ese plan ? ¿ No deben ser los congresos los 
representantes de la opinion de la mayoría de la Nación, en lugar 
de no ser mas que unos hombres de partido, como U. reconoce 
que han sido muchos congresos americanos ? ¿No deben obrar 
conforme á la opinion de esa mayoría, y de ninguna manera en 
los intereses exclusivos de un partido ? ¿ Por qué, pues, extraña 
U., que buscando ese Congreso la colision entre pm Lidos, la en­
contrase ? ¿ Solo porque se llamaban representantes, partidarios 
de Paez ? ¿ Y 110 nos dice U. en su prospecto que U. no defen­
derá los partidos personales y que no entiende por liberalidad 
las pasiones agitadas por los intereses de partido  ? Y digo se 
llamaban representantes, Sr. Revisor, porque aquí conviene que



yo exponga como miraba el pueblo todo de la provincia de Cará- 
cas á los que le representaban en el Congreso ; y lo que digo de 
la provincia de Carácas puede decirse de otras provincias. Son 
hechos constantes Sr. Revisor, en que deben convenir Páez y  to­
dos los olivareis, que la gran mayoría de los sufragantes de quin­
ce cantones de aquella provincia, con exclusión de Orituco, èra li­
beral, y que esa gran mayoría, no renunció corno otras 
veces, á su derecho de sufragio, sino que concurrió á votar; 
y sin embargo es otro hecho, que la mayor parte de los electores 
que compusieron el Colegio Electoral de 46 era de oligarcas, y 
que por consiguiente los representantes resultaron todos oligar­
cas. ¿ Cómo sería ese milagro Sr. Revisor ? Páez y los suyos con­
testan, sea como fuese, el hecho es que ellos eran representantes 
de la Nación ; y el pueblo repone, no podemos admitir ese, sea 
temo fuese, porque también es otro hecho que la gran mayoría 
del pueblo era liberal y que toda ha votado, y si no son una far­
sa las tales elecciones, y no hay crímenes de por medio, los elec­
tores y representantes debiim ser liberales, y  el pueblo no puede 
reconocer á esos tales representantes por sus verdaderos represen­
tantes. ¿ En qué quedamos, Sr. Revisor, á quien nos atenemos? 
Yo le diré á fJ. que el pueblo tiene razón, porque hubo muchas 
intrigas y hechos públicos que despojaron á electores populares 
de su carácter, y hubo también manejos ocultos y criminales que 
•no se han publicado, pero que son hechos, y por los cuales en dos 
cautones que juntos daban diez y ocho electores se alteró el re­
sultado de la votacíon, y en lugar de salir diez y ocho electores 
liberales, salieron diez y ocho oligarcas ; repito que son hechos 
y que puedo citar personas y lugares, y que los saben Páez, 
Quintero y comparsa. Pues bien, el pueblo no lo sabia todo, pero 
e í  veía los resultados, y no podía menos que atenerse á su juicio 
y decir que aquellos no eran sus electores, ni sus representantes. 
Sr estos, tales como estaban constituidos, hubiesen obrado en el 
Mentido de la mayoría; si siquiera, ya que conocían que flaquea­
ban en la basa, hubiesen procedido en un sentido de paz, de ar­
monía, de avenimiento, todavía eí pueblo los hubiera tolerado; 
pero no, Sr. Revisor, no se contentaron con tener el poder legis­
lativo, con el cual si se hubieran conducido con prudencia hubie­
ran podido traer los partidos á inteligencia racional y  hacer mu­
cho bien al país ; sino que se propusieron obrar eomo he dicho 

||e n  el sentido extremado de su solo partido, y en el de un poderoso 
acostumbrado á que su influencia gobernase la tierra, y no po- 
.dian esperarse otras consecuencias que las que se han visto, ú 
otras semejantes. ¿ Por qué admirarse de ellas ? ¿ No quema el 

¿¡fuego á la estopa cuando se pone en medio de ella ? Lo que deba
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admirar es que los hombres que se dacian inteligentes, lo mejor 
de la sociedad los que tenían que perder, &a„ &a., hubiesen con­
cebido posible gobernar una República como Venezuela con la 
fu e rza  y  el terror empleados contra la gran m ayoría de la N a­
ción. N o prescinda U . Sr. R evisor de estos hechos y  de estas 
observaciones cuando trate del 24 de E nero, y  entónces verá co­
mo por medio de su lógica será fácil que nos entendamos.

Sr. Revisor, los actos del 24 de Enero no s o j l  la consecuen­
cia ae la instigación de unos pocos interesados en amedrentar 
al Congreso: esos actos los preveian hasta los muchachos de las 
calles de Carácas y  solo los oligarcas, aparentaban no creerlos por 
que los deseaban : esos actos tuvieron lugar á pesar de esos po­
cos á quienes U . se refiere y  son actos del pueblo de Carácas ; 
pero U . añade : iqu ién  ha dicho que el pueblo de una ciudad 
tiene el derecho de ju z g a r  á los representantes de todos los pue­
blos ? Y  cuando tal derecho hubiese, ¿ quién es el hombre culto 
que puede confundir el derecho de ju z g a r  con el crimen de ase­
sinar  ? Confieso que no descubro en el S r. R evisor al hacer esas 
preguntas al hombre imparcial, despreocupado é instruido con 
quien yo quisiera contender ; porque tales preguntas aplicadas á 
Venezuela y  al hecho del 24  de Enero, corresponden esclusiva- 
mente á lo3 hombres de un partido, á los secuaces de Páez, ciegos 
por la pasión, fanatizados ó crim inales ? Los pueblos en la ver­
dadera acepción de la  palabra Sr. Revisor, sabe U . y  sabe todo el 
que tenga sentido común, que no pueden obrar como un indivi­
duo ó una corporacion, y  mucho ménos si están esparcidos sobre 
una vasta extensión de territorio de tardías y difíciles comunica­
ciones como el de Venezuela. Ellos adoptan ciertos principios, se 
ponen de acuerdo en ciertas ideas que han de servir de basa á su 
conducta y  obran en consecuencia, como pueden obrar los pue­
blos, tomando la iniciativa aquel á quien le toque según las cir­
cunstancias, y  adhiriéndose los demas á medida que van conocien­
do los sucesos ; y  si esto no es así respóndame el S r. R evisor : 
¿ quién dijo á P áez que el pueblo de una ó dos cabeceras de 
cantón tenia el derecho de interpretar los actos del Congreso del
25 y  26 de Enero, de juzgar al Presidente de toda la República 
y  de resolver confiar lo que llamaba la salvación de las institu ­
ciones á un ciudadano que no tenia n ingún  carácter legal ? ¿ Con 
qué P aez  si podia tom ar la voluntad de unos pocos por la de 
toda la República, y  el pueblo de Caracas no podia juzgar que 
la opinion de la mayoría de la República apoyaría  la suya ? E n  
tales contradicciones solo incurren . Sr. Revisor, los hombres par­
ciales. La verdad es, Sr. Revisor, la verdad desnuda como la con­
sagrará la histeria, que Venezuela por el modo con que la  habian



conducido por diez y  seis años habia fallado contra esos eonduc 
tores, y  que estaba resuelta á sacudir su dominación por las bue­
nas ó por las malas ; que ellos habian sido tan torpes, que no so­
lo habian dejado llegar las cosas á ese estado, sino que en el úl­
timo año, cuando ya la opinion estaba uniforme y decidida en su 
contra, habian combinado un plan en que entraba el abuso del po­
der legislativo que ejercían, para que la República les continuase 
sometida á la m anera que ellos lo quisiesen ; que la Repúblioa 
lo comprendió, y  que al saber el hecho del pueblo de Caracas, 
que trastornó aquel plan, lo aprobó, y  le prestó su eficaz apoyo, 
sin curarse de que, si para contener á los repressntantes facciosos, 
sucedió ó no que algunos de ellos muriesen, ó dejasen de morir 
otros.

Los historiadores de Venezuela compañeros de Codazzi, 
por cierto no parciales contra Páez, dicen á la página 140 del 
tomo 2 .°  lo siguiente con referencia al origen de la revolución "■ 
m ilitar de Paez en 1S2G, que acabó con la República de Colom­
bia. “ Frustado así el intento de comprometer el vecindario, se 
“  ocurrió del fraude á la violencia, de la amenaza al crimen. Era 

preciso realizar el pronóstico de que sobre-vendrian desórdenes:
“ era necesario inspirar terror y  arrastrar la voluntad, ya que no 
“ se habia logrado la persuacion y así fué que sin detenerse en 

[“  los medios se recurrió al atroz arbitrio de asesinar á tres infe- 
1“  lices cogidos al acaso para el sacrificio cuyos cadáveres se arro­
b a r o n  despues á la puerta de la municipalidad y se cometieron 
“ varios robos, &a., &a.” Para asegurar P aez  el éxito de una re- 

¡belion empieza dando un ejem plo de asesinatos calculados por 
motivos políticos en personas estrañas á la política, inocentes, in­
defensas y  hasta dormidas ; y  sin embargo nadie ha preguntado 

"¡aunque la pregunta venia y  viene á  propósito. ¿ Quién es el 
' hombre evito que puede confundir el atentado de rebelión con el 
crimen de asesinar ? ; y  el S r. Revisor para justificar el reciente 
alzamiento de Páez, no cesa de hacer aspavientos con la muerte 
de algunos representantes, que no fué, n i pudo ser calculada, que 
fué el resultado casual del hecho de un pueblo en defensa de sus 
derechos, resultado que debió ser previsto por todos y cada uno 
de los que lo provocaron y  desearon. Dios como dice el Sr. R e ­
visor, no puede hacer q"e lo malo sea bueno, porpue pudiendo 
hacer semejante diablura, destruiría la esencia de las cosas, que 
son malas 6 buenas por su  naturaleza ; pero Dios deja que las 
causas produzcan sus efectos, y  no impide que los antecedentes 
acarreen sus necesarias consecuencias. P o r eso es que un hom­
bre como Paez con sus orgias, su inmoralidad, su orgullo y  sti 
ignorancia no pudo, en 26 años de influjo eficaz sobre la suerte
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de esta tierra, aunque cooperaron con él algunas veces casi todos 
los hombres buenos de ella, hacer otra cosa que la horrible amal­
gama de odios, pasiones, persecuciones y  miseria, en cuya forma 
se le entregó la República al General M onágas; y por eso fué 
muy natural que se debiese á este hombre benéfico y querido del 
pueblo que la conducta toda de los corifeos y  secuaces del parti­
do oligarca no hubiese acarreado la m uerte de muchos mas re ­
presentantes el 24 de Enero.

Paez se nos presenta ahora dándonos la noticia de que el tor­
pe egoísmo y la mala ambición son las verdaderas causas de los 
males de Venezuela, y  yo sin negarle el aserto, porque puedo 
probarle que ese egoismo y esa ambición existieron en él y  m u­
chos corifeos de su partido, convido al S r. Revisor á que inves­
tigue conmigo imparcialmente, que razones políticas, filosóficas y 
morales ha podido haber para que la dominación ó el influjo po­
deroso de un hombre sobre esta pobre tierra por el espacio de 26 
años, no haya producido otra cosa que aquel estado en que se 
entregó la República al G eneral Monagas. Pero cuente el S r. 
Revisor con que no le admito, según acabo de decir, lo del torpe 
egoismo y de la mala ambición, sino en Paez y  los principales de 
los suyos ; porque el que gobierna, y  tiene todos los medios de 
la  sociedad para hacer su bien, es el que, en el curso ordinario 
de las cosas, con tiempo bonancible, poder suficiente y Congresos 
disponibles debe responder de los resultados, y  porque la expe­
riencia de los siglos ha enseñado que cuando un hombre y  un 
partido  gobiernan un  pais como Paez y el suyo gobernaron á 
Venezuela, si el pais no progresa y  prospera, si el órden y  las 
prácticas saludables no se aclimatan, la culpa ó el verdadero ori­
gen del mal debe estar en los gobernantes y  no en los goberna­
dos. E l Sr. R evisor no podrá ménos que convenir en esto, por­
que él ha dicho en su núm ero 1.°: que ■probaría que si no lie­
mos hecho progresos todos los posibles. . . .  si vamos caminan­
do á nuestra ruina en vez de mejorar de condicion, solo son 
responsables aquellos pocos hombres de cada pueblo, que han te­
nido y tienen el injlrijo del poder y de las luces. Ellos han podi­
do inflxiir en el bien y han injluido en el mal. Ello debe ser así, 
porque también en los Estados Unidos, en la época que dom ina­
ron W ashington y  su partido, hubieron muy torpe egoismo y muy 
mala ambición; pero como estos gérm enes de mal no se encon­
traban en él y  su partido , sino por el contrario, mucha morali­
dad, mucha tolerancia política, mucho desprendimiento y  mucha 
consecuencia entre las palabras y las obras, las sugestiones del 
torpe egoismo y  de la mala ambición no produjeron los efectos 
que en Venezuela. Si la diferencia entre W ashington y  Paez, en-
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tre el partido de aquel y el de este, no fuese Una de las principa­
les causas de los diversos resultados, tendría U . que convenir Sr. 
Revisor en el absurdo, como U . lo llama, deque en política las 

|  causas opuestas, deben producir los mismos resultados. Repito, 
pues, que convido al Sr. Revisor á mirar á Venezuela bajo este 
aspecto, y entonces conocerá cuan ostraviado anda al estar consi- 

v derandu aisladamente el hacho del 24 de Enero, y haciendo mué- 
1  cas por la violaeion del principio representativo y de la santidad 
i; de los Congresos.

Pero el señor Revisor y  su abijado Paez no se limitan á acu­
sar al Poder Ejecutivo de tener parte en el hecho del 24, sino que 
lo hacen tam bién con igual acritud por la reorganización de las 
Cámaras el 25, y se citan pasagcs de escritos mios para probar 
que sus miembros se reunieron porque estaban a m e d r e n t a d o s , 

n Y o no puedo decir, que efectivamente los R epresentantes del par- 
; tido oligarca concurrieron, solo porque estaban amedrentados ; 

porque tengo por cierto un hecho que el señor Revisor podrá ve­
rificar en Curazao. Se rne ha asegurado que uno de los Repre- 
sentantes que allí estuvieron temporalmente, y  que en mi opinion 

R es de los hombres mas justos é imparciales que han ocupado los 
, asientos legislativos, se negó con toda firmeza á protestar por mo- 

i¡ tivo de violencia ó amedrentamientorcontra los actos de) Congre­
so á que él concurrió en los d as siguientes al 24. Si el señor 

/ Revisor no desmiente la cita, quedará establecido el hecho, y  tam- 
I  bien quedará Paez despojado hasta del único pretexto plausible 
í que alegara para su rebelión ; pero sea como fuere, debo decir al 

señor Revisor la verdad de las cosas como yo creo que fueron, 
empezando por confesar que la idea de la reunión de las Cáma-

t ras no fuá mia, y  que no tuve mas parte en ella que el haber ha­
blado con solo un R epresentante amigo mio ; porque no podía 
fjj vencer la repugnancia que sentía para hablar á unos hombres, que 

M con tanta torpeza y maldad se habian conducido, y  que adem aí
V  varios de ellos me habian engañado. Indudablemente que no po- 

■ dría separarse de los ánimos de los R epresentantes la escena del 
24 ; y  si esta los amedrentaba, si ¡os e s p a n t a b a , como he dicho 
en otro escrito, la culpa no era sino de los que la habian provo­
cado. El suceso era un hecho cumplido, y  no tocaba ya  á ellos 
y  al Gobierno sino considerar sus consecuencias. Ellos y  el G o­
bierno no estaban constituidos con el carácter que tenían, sino pa­
ra hacer el bien de la República, y  el mayor bien que en las c ir­
cunstancias podía hacérsele, era evitar los males de una guerra ci­
vil desastrosa. Si Paez habiera estado sin complicidad con los 
que habian proyectado acusar y  suspender al Presidente á toda 
costa, con el hecho solo de ver reunir el Congreso otra vez y do



verlo obrar en el ejercicio de s a i  atribuciones, debió p rescinda 
de los motivos que obrasen en sus ánimos y respetarlos, abste­
niéndose de juzgarlos, y  de lanzarse ;'i capitanear una guerra ci­
vil, cosas para las que no tenia ningún derecho, y  la República 
no habria sufrido todas las malas consecuencias que su rebelión 
ha causado. Pero siendo por él, y  exclusivamente por él que aque­
llos R epresentantes se habian extraviado, se creyó constreñido 
por las circunstancias á obrar como lo hizo, y  es la causa de tan­
to  desastre, de tanto descrédito. Los R epresentantes podian estar 
amedrentados, e s p a n t a d o s , y no por eso dejar de obrar como su 
conciencia del dia, no la de los dias anteriores les inspirase. ¿ Aca­
so el patriotismo, sujiriendo im periosam ente la necesidad de va­
riar de rumbo político no se puede herm anar con el espanto ? Y o 
debo hacer el honor á muchos R epresentantes, por lo que poste­
riorm ente les oí, de m anifestar que influyeron en sus ánimos 
principalm ente las consideraciones siguientes. P rim e ra : ellos 
confesaban que sin duda se habia dado por su partido á la políti­
ca un  giro que no podia conducir sino á una guerra civil, y  la 
m entaban haber sido víctimas de sem ejante tendencia, que en n in ­
gún  caso, en ningún pais, en n inguna época ha podido traer con­
secuencias de órden, civilización y  progreso, y  mucho menos 
serv ir para plantear un  sistema político republicano bajo basas 
só lid as; y  de ahí deducian la necesidad de evitar con su concur­
rencia al Congreso los males de aquella guerra. Segunda: con­
fesaban también que deseaban salvar á Paez, que estaba com­
prometido, con ellos y  que esperaban que cambiase de ru m ­
bo al ver su nueva conducta : Paez obedeció mas á la 
fuerza de la  situación en que el mismo se habia coloca­
do y  á los instintos de su  ambición, que á las sujestione» 
del patriotism o, y  se perdió. T e rce ra : ellos ve ian  claro que 
la disolución del Congreso podia aum entar el poder moral de P a e z ; 
pero también conocían que la acción popular contra ellos y  su par­
tido decuplaría, y  que los resultados ademas de fatales para ellos 
mismos, también serian  en gran manera para la patria, y  se creían 
en  el deber de evitarlos, en cuanto estuviese de su parte. F inal- 
m ente, entraba en el ánimo de muchos un sentim iento de gratitud 
hacia el Presidente que los habia salvado á ellos mismos y  á sus 
compañeros en el trem endo 24, y  procuraban alejar la idea de que 
pudiese concebirse, que despues de aquel suceso, abrigaban sen ti­
m ientos de venganza contra un  hombre, que por su  conducta en 
aquel conflito, y  por el amor que el pueblo le manifestaba, era la 
vsrdadera y  única garantía de sus vidas y de las de sus familias, 
lo mismo qu«* de las de todos los oligarcas de la República.

Y  o he dicho en mi contestación al M anifiesto de Paez que en
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l i o  que se llamaba la salvación que Pnez intentaba hacer de la so­
ciedad, podia suceder, que el choque de las pasiones trajése con­
secuencias muy funestas, que nadie pridia preveer hasta donde 
se estenderian ; peno que era indudable que si llégala á can­
sarse el pueblo de sufrir, la acción reguladora del gobierno se 
enervaría y  debilitaría, y  la anarquía se asomaría con sus jnas 
alarmantes síntomas, y que tal sería la salvación que P aez po­
día traer á la sociedad en que habia nacido ; y  anadia : la 
viuertey ruina de numerosos venezolanos y  sus fam ilias y  la de­
solación de la sociedad. Esto se publicó en ocasion en que los 
facciosos hacian los últimos esfuerzos por sobreponerse ¡i la volun­
ta d  de la mayoría, y  lo dije no solo en virtud  de la convicción que 
yo tenia de que tal era la verdad de las cosas, sino para hacer 
cautos y  moderados á muchos de los partidarios de Paez que es­
taban entre nosotros, y á quiénes las baladronadas de aquel podian 
comprometer y  perder ; pero me sucedió como con los R epresen­
tan tes antes del 24 de Enero, que aquellos mismos á quienes yo 
dirigía el Consejo, como les ponia la mano donde les dolia, decian 
en sus tertu lias, miren ustedes como un M inistro de M onagas 
nos amenaza de muerte. Y a paso el peligro, ya no soy Ministro, 
y  ahora me toca decirles por lo que pueda convenir para lo suce­
sivo : “ señores mios, yo no los he amenazado, yo no he hecho 
mas que decirles una verdad de Pedro Grullo, que U U . debian 
fcaber estado viendo con sus propios ojos, pero que como se p u ­
sieron las manos en ellos no quisieron ver : los R epresentantes, 
que concurrieron al Congreso despues del 24, la vieron, y  su con­
ducta  me justifica, y  por ella han  merecido bien de la patria : en 
todo pais del mundo y en todas épocas, cuando las pasiones se 
encrespan como ustedes las hicieron encrespar, debe temerse todo 
lo que yo anunciaba ; y  lo que m as prueba lo protervo y  malvado 
de Paez, es que, viendo como debia ver esas consecuencias, se h a ­
ya curado y se cure poco de ellas, con tal que consiguiera su a n ­
helado objeto de dominar, aunque fuera sobre los cadáveres de sus 
propios partidarios.” Concluyo pues, Sr. Revisor diciendo á U . 
sobre este particular que si algunos representantes concurrieron 
espantados al Congreso despues del 34 no fué solo por ese hecho 
sino también porque la propia conciencia los atemorizaba, como 
le sucede á todo el que tiene la culpa de un grave mal, y  con su 

oncurrencia no hicieron mas que llenar el deber que en aquellas 
ircunstancias tenian para con la patria y  para consigo mismos ; 
' que los R epresentantes que no eran cómplices de los facciosos 
oncurrieron sin tem or; pero si en efecto algunos estaban forza- 
los y  obraban contra su querer, conservando el designio de con- 
inunr sus proyectos, séame perm itido decir, que estaban reci-
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hiendo la pena mus leve que podia imponérseles por su conducta 
anterior y  sus intenciones actuales anti-póliticas, anti-patrióticas 
y  criminales: ellos habían conducido la patria al conflicto en que 
se encontfaba, y ju s to  era que contribuyesen á salvarla aun á cos­
ta de su propia humillación.

Si el S r. R evisor no se hubiera  ostentado parcial y hasta apa­
sionado en sus escritos sobre Venezuela, yo no dudaría, como es­
toy ahora autorizado para hacerlo, de su veracidad, cuando nos 
dice, que un relato sobre el 24 de E nero  que inserta en su n.° 3.“ 
es hecho por un extranjero im.parcial que sk dice testigo precen- 
cial de todo ; pero suponiendo que el amor del Señor Revisor á la 
verdad se sobreponga a! extremado Ínteres q u e  ha tomado por un 
triunfo que no seria sino el incendio de Venezuela, nunca podré 
convenir en que no hayan engañado al S r. Reviror, en que deje 
de ser un cuento lo del extranjero imparcial, testigo prs-encial 
y  en que el tal relato no sea un vestido de arlequín formado en 
Curazao y  bautizado con todos los nombres y títulos que el S r. 
Revisor le da. Digolo así, porque no admito tal imparcialidad en 
ninguno de los que estaban relacionados con los facciosos como 
del mismo relato aparece que debia estarlo el que se supone su 
redactor; porque es inconcebible que un im parcial llevase su im ­
parcialidad hasta estar por algún tiempo parado en medio de dos 
partidos que combatian á quem a ropa, cayendo muertos de una y 
otra banda y  estando él expuesto á m orir tanto de las balas de los 
unos como de los otros, y porqué en el tal relato que se llama im­
parcial sobresalen la parcialidad y la habilidad con que se iia que­
rido desfigurar la verdad, y  no hay un solo rasgo en que se des­
cubran ni el estado de frenesí en que se hallaban los facciosos que 
querían ser jueces, ni la efectiva complicidad de P áez  en todas 
las maniobras que tendían á lo que se llamaba acusación. U na 
sola pregunta quisiera yo que contestara el ta l extrangero para

Í>robar su  imparcialidad, y  es la siguiente: ¿cuáles habrian sido 
a política, las tendencias y los procedimientos de los corifeos del 
partido oligarca y de los R epresentantes, si no hubiese existido 

Páez, ó si existiendo él hubiera dicho el partido, señores: “ yo no 
soy gefe ni cabeza de partido, yo no soy principio político ni 
fuen te de recursos como U U . me proclaman, U U . no obran con 
prudencia ni en la senda de los principios de nuestra C onstitu­
ción cuando contraponen un ciudadano al Gobierno y no un ciu­
dadano cualquiera sino uno que ha mandado ó influido poderosa­
m ente hasta hoy en esta tierra ; dejen de contar conmigo en el 
concepto en que UTJ. proceden, porque desde’que yo sea la basa 
de todos sus procederes, y a  se desnaturalizó lo que pudiera lla­
marse oposicion constitucional y ejercicio de derechos de los Re-



.presentantes, y no aparecerá en verdad sino una facción organi­
zada y capitaneada por mí,” Conteste el extrangero impaTcial es­
ta pregunta, combínela con el relato que se encuentra en “ K1 
R evisor” y entonces veremos qué tal aparece su imparcialidad, 
t tM ie n tra s  tanto yo tengo derecho á aprovecharme de todo lo 
que en su relato juzgue cierto y á recharzar todo !o que conside­
re, falso 6 inexacto: deduzco, pii^s, del mismo relato que es cierto 
q u e  el pueblo da Caracas, exceptuando dos mil personas entre 
hJiubres, mujeres y niños de los cuarenta mil que lo componen, 
estaba preparado y resuelto á resistir la intentona contra el F ra ­
ú d e n te  atacando al Congreso si era necesario ; que igualm ente es 
cierto que había en el edificio del Congreso mas de doscientos hom ­
bres armados con fusiles, escopetas, trabucos, lanzas y pistolas 
para resistir á ese pueblo, y  que un hombre del pueblo no organi­
zado en compañía de milicias fué el que empezó la lucha ron el cen- 
tine la de la guardia de la Cámara. Aquello de que los milicianos 
activos eran indignos de la confianza del Presidente ya se ha visto 
porque y como el Gobierno debía considerarlos como sus enemigos, 
facciosos organizados y resueltos á obrar en un plan que diese el 
mando á Páez; y lo de que el pueblo estaba azuzado por los agen­
tes del Gobierno resulta ser falso y basta para  acabar de demos­
trarlo el hecho de haber ocurrido todo expontáneamente á tomar las 
armas para volar contra Paez hasta A puré, y luego hasta M ara­
caibo, donde la milicia de Caracas es la que mas ha peleado y ha 
salvauo aquella plaza bajo el mando del im pertérrito Castelli : 
queda, pues, bien establecido que fué el pueblo, el verdadero pue­
blo de Caracas, de que no son sino una pequeñísim a parte los 
trescientos oligarcas capaces de tom ar las armas, el que atacó la 
•Oámara, y que ese pueblo no necesitaba ser instigado ni azuzado 
por el Gobierno para hacerlo; y  desde que esto es cierto, vienen 
a^ajo todos ios cuentos de los llamados imparciales, y  quedan do- 
mostradas la temeridad y maldad de los que á sabiendas, porvo- 
caron y desearon aquel choque.

' P o r lo demas, yo no soy el que digo porque 110 lo presencié que 
los primeros tiros salieron de la ¡guardia de la Cámara ; pero lo 
dijo todo el pueblo de Caracas en aquel mismo dia, y  al siguiente 
cuando no cabian combinaciones ni invenciones, y del relato del 
iniparcial extrangero se d e d u c e  que así debió ser pues antes que lle­
gara la compañía que hizo el fuego, la plazuela de San Francisco 
estaba llena de gente del p u e b lo c u a n d o  aquella llegaba y se for­
maba un hoí/ibre del pueblo trabó lucha con el centinela pava qui­
tarle la balloueta, y lo natural, lo que debia seguir ero que los de 

:I® guardia ocurriesen en defensa del centinela, y  al verlo desarmar 
luciesen fuego, y este fuego fué contestado por la compañía, y  si­

4:j
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guió lo que siguió. Pero para mí es de muy poca importancia po­
ner en claro quien hubiese hecho fuego primero, cuando me cons­
ta que los ánimos de uno y otro bando estaban ansiosos de fuego 
y  combate, cada uno por sus razones, y que sí no hubiera princi­
piado como principió, hubiera tenido lugar de otros cien modos 
diferentes, y  nada de este mundo hubiera podido evitarlo. C ierto 
es que el pueblo queria presenciar lo que had an  los R epresentan­
tes y que con ese pretexto pudo empezar la lucha, como ce dijo 
oficialmente al día siguiente, y  es cierto, certísimo, que otro p re ­
texto fué la detención del Secretario del Interior y  el llam am ien­
to de los otros, y  I03 dos asertos no se contradicen, como lo p re­
tende el S r. R evisor. E l mismo extranjero parcial dice: que esta­
ba tan convencido de que la Cámara iba á ser ensangrentada, 
que cada instante que pasaba sin ser acometido el Congreso, le 
parecía una cosa fuera del orden del día, porque en aquel dia no 
podía haber otra cosa ; y  todo esto no prueba mas sino que el 
movimiento era verdaderamente popular, que es lo que no quie­
ren  reconocer P áez , ni el S r. R evisor por achacárselo al P res i­
dente.

E l hecho fué, pues, popular y  es exacta la comparación que 
yo he hecho entre él y  el del 24 de Febrero siguiente en Paris. 
E n  C arácas m urieron algunos R epresentantes, porque aquí se 
arm aron los R epresentantes y  armaron mas de 200 hombres y 
con tal arm amento provocaron un combate á m uerte: en Paris se 
arm ó el pueblo en favor de los R epresentantes liberales contra el 
Gobierno y los Representantes opresores, y  ni estos se arm aron, 
n i la fuerza arm ada del Gobierno resistió sino débilmente fra tern i­
zó con el pueb lo ; pero es el hecho, que las cámaras fueron disuel­
tas y  el gobierno derribado por un hecho del pueblo de Paris que 
era  vna ciudad que no tenia el derecho de ju z g a r  á los Repre­
sentantes de todos los pueblos, ni al Gobierno. Semejante hecho 
y  semejante triunfo  que tanto  desazonan al Sr. Revisor y  á Paez, 
fué celebrado en W ashigton el 24 de Febrero de este año en la 
m orada del embajador francés. Pocas veces se ha visto en aquella 
capital concurrencia tan  distinguida como la que asistió aquel dia, 
á  pesar de lo crudo é inclemente del tiempo que hacía : asistie­
ron casi todo el cuerpo diplomático, todos los miembros del gab i­
nete, muchos individuos del ejército y  la m arina de los Estados 
U nidos, el V icepresidente de la República que es el Presidente 
del Senado, el de la  C ám ara de R epresentantes y  muchos miem­
bros de ámbas cám aras y  de la Corte Suprem a con varios distin­
guidos estranjeros y  ciudadanos. E l m inistro francés brindó en 
estos té rm in o s: Señores : muy fe l i z  me considero recibiéndoos 
en mi casa en este dia en celebración del aniversario de núes-
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tra  revolución; un acontecimiento qve aunque de fecha reciente 
ha adquirido ya mucha importancia y  marcará sin duda el fin 
de una e r a  v i e j a  y el principio de u n a  n u e v a .

Permitidme, pues, señores retribuiros mis mas fervientes 
gracias por lo copioso y distinguido de vuestra lisonjera con­
currencia y ofreceros un brindis que envuelve todos mis senti­
mientos hacia vosotros.

Propongo, señores, un nombre en el cual todo el mundo está 
acostumbrado á leer lo pasado, lo presente y lo fu tnró  de vues­
tro dichoso país ! ¡ A  la memoria de W A S H IN G T O N  !

M r Dallas Vicepresidente de los Estados Unidos propuso en 
contestación el s igu ien te : Francia, y el triple triunfo de su ban­
dera tricolor : LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD, M iren los S e-  
ñores de Curazao bajo que distinto aspecto que el suyo consideran 
los primeros republicanos del N orte los hechos populares, que son 
sancionados solemnemente por la Nación.

V.
i  ©ME EL  lül£WII®C$R f

L a l e c tu r a  d e  lo s  n ú m e r o s  d e  E l R e v i s o r  d e ja  diferentes 
c o n v ic c io n e s ,  a lg u n a s  d e  la s  c u a l e s  p r o c u r a r é  p o n e r  d e  m a n if ie s ­
to e n  e s te  e s c r i t o ,  o m i t ie n d o  e s tu d io s a m e n te  m e n c io n a r  o t r a s  que 
n o  t i e n e n  c a b id a  e n  e l  p la n  q u e  m e  h e  tr a z a d o ,  p e r o  q u e  s a l t a n d o  
á  lo s  o jo s  d e l  m é n o s  a v is a d o ,  e s  h a s t a  in n e c e s a r io  c o n s id e ra r .

Em pieza Paez su hipócrita y  fementida carta que se haya en 
el núm ero 3 .° diciendo : “  publicándose el ilustrado periódico 
“ que U . redacta en el mismo lugar en que accidentalmente reci- 
“  do, y  escribiéndose por una persona á quien l a  c a l u m n i a  ha 
“  señalado como un instrum ento para preparar en la A m érica del 
“  S u r la caida del sistema republicano y el establecimiento del 
“ m onárquico de que algunos demagogos me suponen partidario.”  
Es decir, Paez establece, Paez asien ta  como cierto, Paez asegu­
ra y  lo dice así á los venezolanos y  al mundo, que es una c a l u m ­

n i a  atribu ir al Sr. Irizarri que desacredita el sistema republicano 
para que desaparezca de la Am érica española y se le sustituya  
el monárquico ; pero Paez, ó no dice lo que siente y  piensa, y  
es el mas descarado embustero, y  el mas insolente y  desvergon­
zado farfullador, ó si dice lo que piensa y  siente es el mas torpe 
y  m as sandio quijote que ha parido madre, porque basta leer 
cualquier núm ero de E l R e v i s o r  para convencerse de que no e« 
calum nia lo que se dice del Sr. Irizarri. Todos los números los 
encabeza una liase de Tácito que dice: Peipublicceforma, lauda­
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re fácilius quam evenire, et si evenit haud diuturna esse potest ; 
el sistema republicano es mas fá c il de alabarse que de estable­
cerse, y si se establece no puede ser dvrarero, y cualquiera que 
len'.a sentido común dirá que este epígrafe con que el Sr. Irizarri 
distingue sus escritos està calculado para desacreditar el sistema 
republicano en Am érica y  para probar que no puede durar m u­
cho, y  que se le sostituirà otro sistema, que no debe ser sirio el 
monárquico, porque asi se ve en multiplicados pasajes de E l  R e- 
vic'OR ; luego nadie calumnia al S r. Irizarri ; luego Paez es un 
solemne hipócrita embustero ó un tonto. Pero  la verdad es, qlie 
es al mismo tiempo las dos cosas, y que con esa m entira y  esa 
tontería lo que quiere es adular al Sr. Irizarri, porque defiende, 
y  para que siga defendiendo su causa, y pretende ademas enga­
ñar á los incautos venezolanos que no leen E l  R e v i s o r .  Todo 
esto es m uy feo, m uy miserable, muy torpe, y  no inspira sino 
a-co y desprecio ; pero lo que adm ira y exije particular aten­
ción es lo que el S r. Irizarri contesta á Paez sobre ese particu­
lar : " M u y  poco me importa, escribe, que digan que soy vn  
agente de L u is Felipe'ó del conde de Burdeos, ó del emperador 
de Rusia, y '¡ve en virtud de los millones de francos, ó de ru ­
blos que recibo, me propongo menar qui za r  todo el nuevo m un­
do. E l hecho es que hasta alwra no se ha visto en ninguno de 
m is escritos proponer una monarquía como el remedio de los 
desórdenes presentes, y digo con toda franqueza, que no la he 
propuesto, porque N O  H E  V IS T O  L A  F A C IL ID A D  D E E S ­
T A B L E C E R L A , ili creo que el desorden en qne estamos per­
m itiría que se estableciese. Lo que si C R E O  Y C O N F IE S O  
es, que para mi es U N  P R IN C IP IO , que en todo pais en que 
haya diversas castas de hombres, una civilizacioii en mantillas, y  
una estension de terreno m uy grande la M O N A R Q U IA  C O N S ­
T IT U C IO N A L  es la f  or mu de gobierno mas conveniente para, 
el desarroyo de la misma civilización, y para tener las garan­
tías que necesita el progreso de los pueblos en todos los ramos.’’ 
E s decir, el S r. Irisarri conviene con Paez en que es una calum­
nia lo que se le at ibuye, desprecia la calumnia, asegura que no se 
le ba visto en ninguno de sus escritos proponer la monarquía ; y  á 
renglón seguido añade, que confiesa con franqueza que si no la ha 
propuesto, no ha sido por falta de ganas, sino porque no ha visto 
Ja facilidad de establecerla, por el desorden en que estam os, esto 
es, por ol espíritu republicano que anim a la mayoría de los pue­
blos ; y  luego despues asienta, que para nosotros no hay forma de 
gobierno mas conveniente que la m onarquía constitucional, que e» 
lo mismo que proponerla : en catorce renglones admite el aserto de 
P aez  de que lo calumnian, cuando ¡>e dice que él desacredita el sis­
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tema republicano para proponer el monárquico, y  ds hecho incurre 
en lo mismo que dice que es calumnia, desacreditando con fuertes 
pinceladas loque existe y elogiando y proponiendo la monarquía, 
pues para*eL caso lo mismo es decir propongo que creo y  confieso. 
¿ U abrase vi*to algarabía mas estravagante y mas abierta incon­
secuencia > Poco despues dice : que las ideas de Paez y las sa ­
yas no -pueden ser mas opuestas de lo que soh, en cuanto á la 
conveniencia para nuestros pueblos de los principios que se lla­
man americanos : las idpas de Paez, según el mismo dice, son 
republicanas ; luego las de Irisarri son monárquicas ó aristocrá­
ticas, que allá se van, y  son las convenientes.

¡Vías adelante dice : que el mal de nuestro cuerpo social está en 
el corazón y  quiere que así se entienda, para que se acierte en la 
curación; si esto no es desacreditar nuestro actual sistema de go­
bierno y  proponer el opuesto, yo no sé lo que es. N adie, pues, 
calumnia al Señor Irisarri y no obstante él y  Páez dicen que son 
calumnias. Lo que- naturalm ente se infiere de semejante galima- 
tías, es que el S r Revisor no quiere desmentir directam ente á Páez, 
pero que siendo franco y  no pudiendo, ni queriendo ocultar la 
verdad, se ve en la forzosa necesidad de escribir con tal inconse­
cuencia , y  con respecto á Paez, que dice, finje y  aparenta que es 
amigo de los principios republicanos, porque conociendo mucho 
mas que el Sr. Revisor á Venezuela, sabe que no hay que hablar 
de otra cosa a q u í; pero que en el fondo está de acuerdo con él, 
porque de otro modo no se concibe cómo el S r. Revisor defienda 
tanto  á Paez. Q ueda pues demostrado que Paez y  el señor R evi­
sor se proponen desacreditar los principios americanos, para po­
der sostituir los opuestos, y  que este es el principal objeto de 
el periódico titulado E l  R e v i s o r .  N o soy yo-quien lo deduzco, es 
la lógica, y  estoy seguro de comprobarlo i on numerosos pasages 
del mismo R e v i s o r .  Gomo para llegar al f in ,  es necesario valer­
se de algunos medios, Er, R e v i s o r  emplea todos los posibles, to ­
dos los imaginables, y, siento decirlo, pero la fuerza del raciocinio 
me obliga á ello, sin detenerse en que sean ó 110 honestos, en que 
sean admisibles entre gente de moralidad, en que sean ó no crue­
les, inhumanos, atroces, an ti-patrió ticos................ continuaré.

¿ Cuáles son esos m edios? Véase “ E l R e v iso r :” atacar, 
burlar y  ridiculizar al General JVIonagas, sostén de los principio?! 
del orden y de la vida de esta sociedad, con un furor, una exage­
ración y un ecceso de pasión que no va en zaga á lo mas destem­
plado, abusivo y odioso de los escritos de los corifeos oligarcas en 
1847 : atacar, bnrlar y  ridiculizar la administración toda del pais 
en todos sus ramos, desde los mas elevados departamentos hasta 
los ínfimos con igual acritud y pasión, falsedad ó exageración :
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defender á  Paez y su rebelión, sin hacerse cargo de ninguno da 
los motivos quo la nación ha tenido para reputarle fementido, am­
bicioso y traidor, cobarde é insolente : achacar á los principios 
que son el alma de nuestro sistem a los males que solo tienen ori­
gen en los hombres y en sus pasiones : provocar la continuación 
da la guerra  civil, excitando á Paez y á todos los que pudieran 
seguirle á insistir en atentar contra la paz, la seguridad y la dicha 
do la p a tr ia ; y  finalmente prom over el encarnizam iento de las 
pasiones, provocar la pugna de hombre contra hombre y  excitar 
la  guerra de castas del modo mas feroz é inaudito que se ha visto 
jam as. Y o no calumnio al R e v i s o r  ; ahí están  sus páginas ; por 
do quiera circulan sus venenosos y  horribles conceptos ! ¡ Paez 
es el prom otor de to d o : Paez es el panegirista y  el adulador del 
señor R evisor; Paez es el t r a i d o b , el i n c e n d i a r i o , el agente de 
la destrucción y de la ru ina  de la patria ! Preciso es afrontarle y  
confundirle.

E n  cuanto al ataque al General Monágas, yo he dedicado un 
capitulo de mis escritos á  su justa vindicación, y continuaré h a ­
ciéndom e cargo de todo lo que no sean sarcarmos y burlas des­
preciables, como la especie de la  comparación con el tigre, que so­
lo revela lo apasionado, injusto y  parcial de “ E l R ev iso r:” el 
ataque á la Adm inistración será objeto del capítulo s igu ien te : 
Páez es el punto de vista de todos mis escritos, como el instru­
mento de todos nuestros males y  el alma de toda esta contienda: 
y  la defensa de los principios americanos tiene también su cap í­
tu lo ; contraerém e, pues, á considerarlos dos últimos medios que 
emplea el S r. R evisor para llevar á cabo sus proyectos.

Desde el núm ero 1 .0 em pieza el S r. Revisor d iciendo: “ hasta 
„  ahora el Dios de las batallas ha sido propicio á la causa de los 
„asesinos del Congreso venezolano. Por esta vez M arte ha podi- 
„  do mas que M inerva, aunque en otras épocas esta diosa ha com- 
„ batido con buen suceso y ha trinnfado com pletam ente. A quí 
„  viene bien aquello que decía D urandarte en la cueva de Monte- 
„  cinos, según el testimonio de D n. Quijote : paciencia y barajar. 
„ B A R A JE N , pues, Y  N O  P IE R D A N  L A  P A C IE N C IA  L O S  
„ Q U E  H A N  P E R D ID O  L O  D E M A S ;” y  en este sentido 
están todos. N o pueden leerse semejantes conceptos sin ex ­
perim entar el mas profundo dolor, al observar la im pavidez y  
sangre fría con que un extranjero, un hombre que no tiene en  esta 
prtria y  quizá en n inguna otra nada nada, absolutam ente que per­
der, anim a á los perversos á no desmayar en la criminal empresa 
de envolver en sangra y  en desastres á toda una N ación, solo pa­
ra  que alcancen algún día saciar sus pasiones, aunque sea sobre 
innum erables cadáveres y  la desolación y ru ina de la sociedad; ni
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puede ^rescindirse de lanzar un grito de indignaeion, preguntan­
do al inhumano advenedizo, de donde y  como ha recibido la feroz 
misión de provocar con tanta  serenidad, la guerra civil, la devas­
tación y  la muerte en una República que no tiene mas delito pa­
ra  con él, que el de haberle recibido benignamente en su 3e- 
110, cuando le plugo venir á asechar sus inocentes tendencias há- 
cia su  felicidad. ¡ Hombre ingrato y desleal! emplead esos talen­
tos de que os dotó la Providencia, para que hiciéseis bien á vues­
tros semejantes, en beneficio de la humanidad, y  nunca, nunca 
en promover su extravío, su vergüenza y su ensangrentamiento. 
¿ Dónde habéis aprendido que la guerra civil pueda servir para 
otra cosa ? Creéis de buena fé que fué un atentado el 24 de Enero? 
Creedlo enhorabuena; pero esta república que lo ha visto, sen ti­
do y  palpado, y  que lo ha defendido y sancionado en la mas solem­
ne lucha que ha podido im aginarse, triunfando en todas partes, 
según vos mismo reconocéis, de los que de buena ó mala fé dije­
ron que creian como vos, no os ha conferido ningún poder, no os 
ha dado ninguna misión, no os ha autorizado de m anera alguna 
para que os constituyáis su pedagogo ó su Pilato y  le decretéis 
azotes, crucifixion y  muerte en castigo de su victoria. Ese mise­
rable que llamáis Excelencia no es mas que un hijo de esta patria, 
un  hijo mimado, inmoral y  desagradecido que no tuvo ningún de­
recho para intentar sobreponerse á su voluntad, y  mucho ménos 
para insistir en acarrearle todos los males y  desastres que son con­
siguientes á una guerra fratricida. Si vos y  él y  él y  vos pensáis 
de buena fé en  su B IE N  y F E L IC ID A D , debéis saber si no sois 
unos locos ó unos desalmados ambiciosos, que por el camino de 
la guerra civil no puede hacérsele N IN G U N O : que escriba en 
buena hora, que escriba, que se justifique si puede, que la Nación 
está ahí, que la Nación oirá- y  la Nación decidirá, en calma, en 
paz y  por el camino del orden, que es como U N IC A M E N T E  
puede hacerlo, de modo que por E L  no se ensangriente y  se arru i­
ne ; pero que de n inguna manera agite las pasiones, que no pro­
m ueva el descrédito y las insurrecciones, que no clave el puñal 
en el seno de la patria  que le dió el ser, so pretexto de que está 
oprim ida; Venezuela es bastante patriota, bastante republicana, 
bastante dueña de sí misma y tiene instituciones que ama é ido­
latra, para por su medio y  el camino de la paz sacudir la opresion 
si existe ó llegare ó ex istir: buenos ejemplos son el mismo y el 
poderoso partido que capitaneaba de que no puede haber poder 
que se sobreponga á la voluntad de la m ayoría, que es la señora 
y soberana de esta tierra : todo lo que no sea esto es T R A IC IO N , 
IN F A M IA , y la mas vil, cruel y ambiciosa temeridad.

4
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¿Y qué diré del otro medio que vos y  él y  él y  vos habéis 

puesto en acción para realizar vuestros planes ? A la pági­
na 11 del n. U° dice “ E l R ev iso r” hablando de C hile: “ E ste 
„ p a is  es el único de la América española que ha sacado ventajas, 
„ y  m uy considerables, de su emancipación ; pero también es el 
„ único que presentaba elementos de órden y  de unión. A llí se 
„ puede decir que no hay mas que una clase de ciudadanos, un  
„ color, una procedencia. Allí la diferencia y  la rivalidad de las 
„ castas no oponen ningún obstáculo á la marcha natural de las 
„cosas.” E s decir, “ E l R ev iso r” inventa y  publica la calumniosa 
y  diabólica idea de que la  rivalidad de las castas entre nosotros 
opone obstáculos á la marcha natural de las cosas. . . .  E n  el n ú ­
mero 2.°, pag. 2.a hablando de los Estados Unidos dice : “ Si es- 
„ tán en paz, esta no es debida á las instituciones eminentemente 
„ liberales, sino 4 las sabiamente limitadas en punto á liberalidad. 
„ (*) Allí hay paz porque no hay odios mortales entre diversas 
„  castas de ciudadanos: allí todos los representados y los represen- 
„ tantes son de un color, de un origen común, con la misma edu- 
„ cacion y  los mismos principios. S i este es el pueblo que debe 
„ imitarse como dice el “  El Iris,” ¿ por dónde empezaremos la 
„ imitación ? Yo propondré un medio que hasta ahora solo á mí 
„ me ha ocurrido. Donde haya tres colores, háganse tres repúbli- 
„  cas, y  donde haya cuatro, cuatro. ¿ Pero, como pudo ocurrir á 
„  nadie hacer una república pacífica, tranquila y bien ordenada 
„  compuesta de ratones, gatos y  p e rro s : ” he aquí el ataque al sis­
tem a republicano entre nosotros ; he'aquí la suposición de que 
entre nosotros los hombres se odian de m uerte por no ser del 
mismo color, suposición que por se r falsa, calumniosa y atroz es 
una verdadera exitacion á la pugna entre hombre y  hombre ; por­
que dando por sentado lo que no existe, puede producir celos, des­
confianza, alarma y anim adversión, y  de aquí á la guerra ya no hai 
m as que un paso, que mil y  mil incidentes pueden acarrear. H e 
aquí el benefactor que Paez nos ha proporcionado, he aquí el pa­
negirista, el defensor de Paez y el hombre á quien Paez obsequia 
tra ta  y  considera como al precursor de su futura dominación, y he 
aquí las tendencias del periódico que Paez llama i l u s t r a d o . P or 
fortuna, señor R evisor, U . no conoce á  Venezuela, y  U . no hace 
mas que revelar el odio que existe en su corazon hacia una parte 
de la hum anidad: eso no hay en Venezuela, señor R evisor : aquí 
no hay mas antipatías que las meramente políticas, hijas de la con­

(*) Sin duda alude á  la eselavitud que se conserva allí en quince Estadus 
de los 30 que contiene la U nion; y á la ninguna parte que allí se permite 
tomar en la política á  los hombres de color.
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ducta de Paei y de sus secuaces; en todo Venezuela, en todas las 
profesiones y bajo todos aspectos, que no sea el político, la union 
de los venezolanos es íntima y  cordial. Bien puede U. cansarse 
do decir que nuestro pueblo está compuesto de elementos hetero­
géneos, de ciudadanos antipáticos, que hay unos descendientes de 
Abel y otros de Cain, y  que no puede haber nada bueno en un  
pais en que hay dos 6 mas razas de hombres que están en eterna 
lucha, tratando de sobreponerse unos á otros, y de dañarse mu­
tuamente y de proscribirse y  aniquilarse: repita enhorabu*na esa 
odiosa exitacion de todas las maneras que le sugiera el deseo in­
sano de vernos devorar, para que sea fácil la realización de los 
planes de Paez ; por acá estamos ciertos que tan depravado de­
signio quedará frustrado, y  que U . no conseguirá otra cosa que 
hacer recaer mas y  mas execración sobre el verdadero causante de 
tan abominable tentativa.

Se empeña el desatentado Revisor en persuadir que no p u e ­
de existir república entre nosotros, porque nuestro pueblo está 
compuesto de razas antipáticas que luchan por destruirse ; !!!y hay 
un Páez, y  hay unos malvados venezolanos que se asocian con el 
redactor de “ E l Revisor,” que le dan la mano, que le saludan, 
que le miran siquiera sin horrorizarse !!! ¡ Santo Dios f ¡ Dios de 
bondad y de ju s tic ia ! ¿ D ejarás sin castigo en esta vida tamaña 
m aldad ?. . .  . ¿ Q ué pretende *• E l Revisor ” con sem ejante em ­
peño ? La cuestión es m uy sencilla: todo venezolano que no sea 
un  loco, ó un necio que no conoce nada de Venezuela, ó un in ­
signe malvado, debe confesar que no es posible hoy en esta tie r­
ra otra forma de gobierno que la republicana democrática, y  esos 
mismos de Curazao dicen que así lo creen ; pues bien, ¿qué  re ­
sultaría si la mayoría del pueblo de Venezuela se persuadiese que 
los argum entos de “ E l R evisor” eran ciertos, ó que una parte de 
la poblacion, la pequeñísima en numero por supuesto, los acogia 
como tales y  se preparaba á  obrar en consecuencia ? De tal modo 
me horroriza la respuesta que no me atrevo á escribirla. ¡ Hombre 
inhumano 1 ¡ hombre insensato ! escribidla vos que quiero saber 
hasta donde ¡lega la perversidad de vuestras intenciones, ó vues­
tra estup idez; y  vosotros, malvados insignes, escribaisla ó no, te ­
ned entendido que ya  Venezuela os conoce, y  os maldice y os 
execra ; por mi parte yo no concibo que pueda haber crimen igual 
al de estar procurando insinuar en nuestro pueblo, que no pueda 
haber república entre nosotros, porque nos aborrecemos recípro­
cam ente con un aborrecimiento de m uerte: digan lo que quieran 
esos malvados de Curazao, ellos son cómplices en el crimen por 
muchas razones, por muchos respectos, y  la Providencia que tan 
benignam ente ha dispuesto que el crimen no produzca efecto en
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Venezuela, no dejará por eso sin castigo tanta perversidad.

Pero permítaseme apartar la atención del lector de la serie de 
reflexiones á que da lugar lo que acabo de esponer, para llamar- 
sela hacia el mismo señor Revisor considerado como político, co­
mo escritor ; porque esta es otra de las convicciones que deja su 
papel. Y a queda demostrado y  podia comprobarse aun mas exu­
berantemente, que E l R evisor intenta principalmente desacreditar 
el sistema republicano, para dar cabida al monárquico, y  que uno 
de los medios de que se vale, para salir con su  empresa, es incul­
car, que no es posible que pueda consolidarse República, donde hay 
diferentes razas de hombres que se odian y  se persiguen como 
perros, gatos y  ratones: pues bien, ese no fue el plan que se 
anunció en el prospecto, porque esas no son cosas que se pueden 
decir que se van á hacer, sino que se hacen sin decirlo, para no 
desacreditarlas con su sola enunciación ; y  tan es así, que dónde 
m ismo propone la m onarquía dice que no la ha p ropuesto ; por­
que este es el modo de hacer pasar el veneno sin que se sienta. 
E n  el prospecto d ice : “ muchos de estos países se presentan hoy 
“  mas atrazados de lo que estaban ántes. La guerra civil ha dis- 
“ minuido en m uchas partes la poblacion que habia en tiempo dal 
“  sistema colonial. La licencia que se ha introducido con el ala- 
“ gueño nombre de libertad ha corompido mas las costumbres, 
“  h a  dado m ayor ensanche á los vicios, ha relajado los resortes 
« del gobierno, ha hecho inútil el freno de las leyes, ha disminui- 
“  do la riqueza pública, ha  establecido el reinado del desorden, ha 
“ criado intereses contrarios á  los de la sociedad y  ha complicado 
“  de tal modo los negocios políticos de las nuevas y  pequeñas re- 
“ públicas, que en vez de paz y de prosperidad, vemos por tcfdas 
<• partes las causas de las guerras intestinas y  estrangeras. Se di- 
“  rá que era preciso que así sucediese. ¿ Pero  por qué era preci- 
“  so ? ;  Cómo no fué preciso que sucediese esto, en la Am érica 
“ del N orte n i en la Suiza ? Los anglo-americanos y  suizos eran 
“  hombres sensatos y  morales, y  no necesitaban ser mas para de- 
"  ja r  de hacer|las locuras en que nosotros empleamos nuestro tiem- 
“ po, ¿ Pues hay  mas que im itar á aquellos en su sensatez y  en 
“ su  moralidad ? E sto  es imposible, se responderá ; á  los pueblos 
“  no se puede persuadir á que muden de carácter, como se puede 
“  persuadir á u n  hombre á que adopte una idea, E s  verdad que es 
“ difícil persuadir á los pueblos; pero no es imposible reformar los 
“  abusos generales, n u e s t r o s  p u e b l o s  s o n  t a n  c a p a c e s  ó m a s  c a f a - 
“  c e s  d e  r e f o r m a  que los otros del mundo que se han reformado, y  
“ no está el mal que nosotros lamentamos e n  l a s  g r a n d e s  m a s a s , 
“ sino en aquella corta cantidad de hombres que arrastran á  la 
“ m ultitud con el influjo y  con el ejem plo.” Así discurre en todo
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el prospecto, sin decir una palabra contra el sistema adoptado en  
A mérica, si no al contrario, suponiendo, que así como en la Am é­
rica del N orte y  en la Suiza, porque hubo sensatez y  moralidad so 
organizaron repúblicas estables, así entre nosotros podrían organi­
zarse, si adquiriésemos la moralidad y  sensatez necesarias. Atri­
buye todos nuestros males, no á que tenemos razas de hombres 
d istintas pue se hacen guerra á muerte, sino por el contrario dan­
do por sentado que nuestros pueblos son tan capacez, ó mas ca­
paces de refor ma, que otros, y que ti  mal no está en las grande* 
masas, lo achaca todo en parte á los demagogoa, pero principal­
mente á aquellos pocos hombres de cada pueblo que han tenido 
y  tienen el influjo del poder y de las luccs, y á que l*s hombres 
influentes entre nosotros conocen mal sus propios intereses, y  á 
que estos intereses mal entendidos los arrastran á sostener las 
causas mas contrarias á la felicidad de los pueblos. (*) ¿ En  
qué quedamos, pues, señor Revisor ? ¿ Q ué es lo cierto, lo que U . 
dice en el prospectó, ó lo que disemina insensiblemente en todo 
el contesto del periódico? ¿ Son los gatos, perros y  ratones, los 
hijos de Abel y  de Cain los culpables, ó son los ambiciosos y  
traidores como Paez y  sus satélites ? U . responderá.

N os dice el Sr. Revisor en su  periódico que no hablará el 
lenguaje de las pasiones, que la guerra civil arruina los cafeta­
les, los ingenios de azúcar y los plantíos de tabaco, y que ha 
disminuido en muchas partes la poblacion que habia en tiempo 
del sistema colonial, y  sin embargo todo su lenguaje es el mas 
acre, virulento y apasionado que puede concebirse, y  no cesa de 
prom over y  excitar no solo la guerra civil, sino hasta la de castas. 
¿ Cómo se entiende esto Sr. Revisor ? U . responderá.

U . nos dice que sus principios son los principios liberales 
que andan en boca de todos los americanos : en boca de todos 
los americanos anda el principio de que el sistema de gobierno 
debe ser electivo, alternativo y responsable, de que todos somos 
hermanos tí iguales y  no perros, gatos y ratones, y  no unos hijos 
de Abel y  otros de Cain : en boca de los americanos no se oirá 
detractar la  República francesa por ser República, ni ménos se 
concebirá siquiera la idea de que puede haber un imperto en los 
Estados Unidos de aquí á algunos añ o s; porque los liberales 
tienen fé en los principios que profesan, y  creen que son loa que 
hacen verdaderamente la dicha de las naciones y  del género hu­
mano, y  sim patizan con todo lo que se hace en su sentido, y  no 
les ocurre la posibilidad de que el pueblo norte-americano aban­
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(*) Como sucedió con el Mano Paez y lo« corifeos oligarcas de 1647 y 
1848.
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done aquellos principios , y  sin embargo U. no piensa como pien­
san los liberales norte-americanos, ni los liberales sur-americanos 
en todas estas m aterias ; luego U. no es el liberal que dice que es. 
U . responderá.

M iéntras llegan, pues, tantas y  tantas respuestas como debe 
d a m e  el S r. Revisor, y  m iéntras quede decidido que tales T e s- 
puestas sean admisibles, yo estoy autorizado para decir que son 
boleras y  nada mas que boleras, todo aquello que con tanta g ra­
vedad nos dice E l  R e v i s o r  en su prospecto sobre los laudables 
fines con que se publica, y  sobre la imparcial critica con que se 
escribirá ; porque lo que se vé, lo que está palpándose, lo que no 
puede negar él mismo sin incurrir en el ridículo es, que es un  
ciego partidario de Paez, que no ve en él ningún defecto, n ingu­
na falta, ninguna inconsecuencia, n inguna responsabilidad, no 
obstante que ha influido eficazmente sobre la  suerte de esta tierra 
por el espacio de 27 años, y  no obstante que el mismo Revisor, 
reconoce que los hombres que han ejercido semejante influencia 
son los verdaderos responsables del estado en que se encuentran 
las Repúblicas sobre quo han influido ; y  por tanto queda demos­
trado, que lo que pretende E l  R e v i s o r ,  no puede ser mas perju ­
dicial á  la República de lo que es, ni tampoco mas inm oral, mas 
inhumano, ni m as atroz.

VI.
©©laEI&iM® O I LA REPyiSUOA

Y ACTUAL ESTADO DE ESTA.

No puedo detenerme á considerar la situación actual de mi 
patria, ni á congeturar sobre su porvenir, sin prorrum pir en ex­
clamaciones que atraigan sobre Paez y  los facciosos corifeos de 
su  partido la pública condenación y  la execración de la posteri­
dad. Yo sé que hay no poco de censurable, no poco que ha con­
tribuido á agravar los males de la República en la época de la 
pacífica administración del pais por Paez y  su partido ; pero co­
mo yo pertenecía á ese partido, como yo  aprobaba antes de ha­
cerse, ó sostenia despues de hechas, de la mejor buena fé, 'muchas 
de las cosas á que me refiero, y  cuando reprobaba también otras 
antes y  despues de hechas, me contentaba con lam entarlo en si­

lencio, aunque mi influencia raras veces era decisiva, porque yo 
nunca hize sino un  papel secundario ; cierto es que por esa p a r­
ticipación que tengo en la responsabilidad de aquel partido, no 
me toca hacer cargos por aquel tiempo, sino m uy en grande ; por­
que siempre será evidente que la g ran  responsabilidad debe re ­
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caer sobre los pocos hombres que llevaban efectivamente la direc­
ción de los negocios públicos ; y  que unos por no hacer todo lo 
que debian, otros porque hacian mas de lo que debian, ó porque 
hacían mal lo que debian hacer bien, obrando como partidarios y 
no como magistrados, y  otros porque la mayor parte de lo que 
hacian era con la mira puesta en su particular Ínteres, deberán 
entre sí soportar toda la responsabilidad. Así es que aunque Paez 
y  los principales de su partido son los que en verdad deben res­
ponder de la crítica situación y el inmenso malestar de la R epú­
blica á principios de 1847, yo no les haré por ellos mas cargos de 
los ya hechos ; pero si se los hago y  continuaré haciendo por to­
da su conducta en 47 y 48, en el primero de los cuales, organi­
zándose en i n s i d i o s a  facción, contra la administración nacional 
del pais y  contra la gran mayoría de la nación, obligaron, cons­
triñeron al Gobierno á reputarlos como enemigos públicos, deci­
didos á tentar toda especie de medios para sobreponeree á la vo ­
luntad bien manifiesta del pueblo de Venezuela, y  prontos á lle­
var á cabo el mas abominable artificio que ha podido imaginarse ; 
y  en el segundo, llegando como deseaban á las armas, hicieron á 
la República una guerra de las mas desastrosas que han visto los 
tiempos, siendo por tanto la verdadera causa de todos los males 
que actualmente sufre el pais. Aflictiva, triste, lamentable y  harto 
peligrosa era la situación de la República, cuando el General Mo- 
nagas se encargó del poder ejecutivo ; pero no era absolutam en­
te desesperada : hubiera él podido calmar las pasiones y amorti­
guar los ódios, hubiera Paez abrigado en su pecho verdadera leal­
tad, verdadero desprendimiento, hubieran los corifeos de su parti­
do ya que no quisieron aceptar la política conciliadora del Gene­
ral M onagas, seguido siquiera la senda que los partidos racionales, 
y  que aspiran al poder en los gobiernos representativos siguen 
constantemente, que es el de una oposicion verdaderamente consti­
tucional, é indudablemente el pais se habría levantado de la postra­
ción en que yacia, la lucha entre los partidos se habría modera­
do y  regularizado en paz, y  en las elecciones de 1848, sin in ter­
vención ninguna de parte de los gobernantes habría quedado de­
cidida la cuestión. Pero semejante resultado era el gran temor de 
los exaltados y  ambiciosos del partido oligarca, y  estraviaron la 
opinion y perdieron el pais. Ellos hicieron creer á muchos hom ­
bres buenos de su partido, que no se podía ni debia dejar gober­
nar al General Monagas, porque sin dudo iban á ser víctimas de 
su política, que fingian que no estaba animada sino de pasiones 
feroces y  de los mas profundos sentimientos de venganza, y  que 
por consiguiente debia procederse á acusarle y  deponerle, p o r  l a  

m u e r t e  d e  A l e j a n d r o  M a g n o ,  como decian algunos de los fac­
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ciosos, cuando se veian obligados á confesar que no tenían moti­
vos fundados en la constitución para proceder de tan violenta 
manera. Se equivocaron torpe y  criminalmente, y han compro­
bado del modo mas solemne que el partido liberal tenia razón, 
cuando los acusaba de haber organizado una verdadera oligarquia 
exclusivista y  opresora, c a p a z  de emplear los mas reprobados 
medios p a r a  m a n t e n e r  el pais b a j o  su dominación. Si no hubie­
sen procedido a s i ,  si h u b i e s e n  dejado l i b e r t a d  al General Mona- 
gas para g o b e r n a r  con l o s  d o s  p a r t i d o s ,  como era  su recta y deci­
dida intención, si a u n q u e  no h u b i e s e  gobernado mas que con el 
liberal, ellos no h u b i e s e n  e x c e d i d o  l o s  lím ites de la legalidad en 
su  oposicion, y  se hubiesen d e j a d o  de erigir u n  hombre en p rin ­
cipio, para agruparse á su rededor y  constituir otro gobierno, m uy 
o tra habría sido la suerte del partido y  del pais, y  quién sabe, 
si en lugar de perder las elecciones que fué el Aquiles con que 
infundieron cerval tem or á sus partidarios, quiza se hubiera en­
contrado en mayoría habiéndose sabido comportar con inteligen­
cia, patriotism o y desprendimiento, y  aun cuando no las hubie­
sen ganado, hoy tendrían  gran probabilidad de ganar las de 50 ó 
las de 52. Analice el señor Revisor con im parcialidad bajo este 
punto de vista la conducta de sus defendidos, de los hombres in­
teligentes, de saber, de educación, de fortuna, la flor y  nata  de la  
sociedad, y  así que pruebe que procedieron no diré con legalidad, 
pero siguiera con cordura, con juicio, sin pasión en el corazon, 
sin furor en los ojos, sin el desprecio del insulto y  de la rabia en 
sus maneras, y  sin locura en  fin en todo, entonces tendrá razón 
para culpar á la  adm inistración del G eneral M onagas y  al partido 
liberal del estado actual del pais, y  de los estravíos y  excesos que 
son inevitables, siempre que las pasiones llegan á  exaltarse y  cho­
carse, como adrede y  m uy calculadamente quisieron los señores 
corifeos oligarcas que sucediese.

L a administración del General M onágas y  el partido liberal 
no  han  hecho mas, que evitar en infinidad de ocasiones, que los 
males y  las consecuencias de la feroz y  criminal conducta de los 
oligarcas facciosos fuesen tan  desastrosas, extensas y  funestas, 
como ellos deseaban. ¿ Cuando se ha visto una guerra civil en 
que el partido faccioso procediese, con tanta acrimonia, con tanta 
tenacidad, y  con tanto descaro en todas partes, y  en que sin em­
bargo el Gobierno tuviese constantemente tanta  tolerancia, tanta 
lenidad, tanto disimulo ? Si el General M onágas quería perse­
guir, ¿ cómo es que las cárceles han estado casi siempre sin un 
conspirador, y  que, cuando por no poderse evitar absolutamente 
han sido presos algunos, la tal prisión ha sido de corta duración 
y  siempre ha terminado por la libertad ? ¿ Cuando ha desmentido
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el General Monágas con los oligarcas la indulgencia que tuvo con 
los liberales? Y véase la diferencia : muchos de los liberales ha­
bían tomado las armas contra el Gobierno, es verdad, pero habia 
sido en fuerza de los enormes abusos cometidos contra la pureza 
de las elecciones; los ciudadanos se contaban, se encontraban en 
inmensa mayoría, todos concurrían á votar, f  por f a z  ó por néfas 
resultaba casi generalmente que el pequeñísimo número oligarca 
ganaba las elecciones. ¿ N o son estas mas sagradas que la Cons­
titución y que las Cámaras legislativas ? ¿ Existen las institucio­
nes, cuando las elecciones no son tales elecciones, cuando no dan 
por resultado el querer verdadero de la mayoría ? ¿ Puede haber 
crimen mayor en política que el de atentar contra el genuino re­
sultado de las elecciones ? ¿ Pues por estas razones fué que aque­
llos venezolanos se estra-viaron; y  sin embargo muchos sufrieron 
cuatro seis y  mas meses de cárcel, que ningún oligarca ha sufri­
do, aun  de los mas obstinados, no obstante que ellos no tuvieron 
mas razón, para provocar la guerra y  tom ar las armas, que el no 
haber querido el Presidente someterse á sus caprichos y saciar 
sus pasiones. ¿ E n qué se funda, pues, el cargo tan ostentado, 
tan cacareado, tan ponderado de persecuciones, venganzas, opre­
sión, tiranía, &a., &a., qué se hace á la administración del G e­
neral Monágas y  al partido liberal ? ¿ O será que Paez y  el Sr. 
Revisor quisieran que el Presidente y  los liberales se dejasen 
clavar tranquilamente el puñal, viendo la mano que lo dirijia y  
sabiendo el lugar y  la hora en que habian de asestarlo ? ¿ O será 
que Paez y el S r. Revisor pretendan que cuando los hombres de 
inteligencia, saber, educación, fortuna, &a., habian perdido toda 
prudencia, toda cordura, todo tino, por dar lugar á la violencia 
de sus pasiones, sus contrarios que constituían la masa popular 
fuesen todo moderación, todo razón, todo acierto ? L a  verdad es, 
que no se puede decir que entre la  m ultitud de agentes del G o­
bierno que ha sido preciso emplear, muchas veces al acaso ó por 
necesidad, no haya habido algunos que se desviasen ya mas ya 
menos del camino recto, desvíos que el Gobierno y  la generali­
dad del partido liberal han lamentado y que se ha procurado corre­
gir en cuanto ha sido posible ; pero que tampoco era justo, ni 
decoroso, ni político castigar con mas severidad que los crímenes 
de los oligarcas facciosos. Estos consiguieron poner la sociedad 
en el estado que desearon, en un estado anormal, agitados los áni­
mos desencadenadas las pasiones, sufriendo innum erables fami­
lias inocentes las consecuencias de la guerra, intentándose casi 
diariamente en muchas partes empresas criminales, y  luego tienen 
la sandez de levantar los gritos hasta el cielo, ó bien porque no 
se les dejó hacer todo lo que les dió la gana, ó bien porque ha­
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biéndole ellos dado fuego á la estopa esta se quemó. ¿ Habráse 
visto m ayor sin razón ?

Pero no hay libertad de imprenta, dice m uy orondo E l R e­
v i s o r ,  y sin embargo, dicen que son liberales y que hay Consti­
tución y garantías ! ¿Y  quién ha dicho al Sr. Revisor que pue­
den coexistir en unos mismos individuos la libertad de conspirar
V de tomar las armas contra el Gobierno y  la libertad de publicar 
sus pensamientos ? E l que apela á las armas, renuncia o’¡ derecho 
de publicar sus pensamientos, porque habiéndose puesto en guer­
ra  contra la sociedad, esta puede privarle de todos los medios de 
hacerla, y  no hay duda que uno de los mas poderosos es la im ­
prenta ; nada ha tenido, pues, de estraüo que de hecho no haya 
habido libertad de im prenta para los facciosos, ni para defender la 
causa de los facciosos, causa que esperaba triunfar con las armas, 
no con la im pren ta ; y  si los que no lo han sido, no han querido 
hacer uso de su derecho, cuando han creído que debían hacerlo, ó 
han tenido miedo, la culpa no es del Gobierno, ni del partido li­
beral ; echénle la culpa á los que pusieron la sociedad en estado 
de causar miedo el uso de un  derecho. Y digo que de hecho no 
ha habido aquella libertad, que de derecho siempre ha existido ; 
porque es un hecho que n ingún faccioso ó amigo de faccioso, se 
habría atrevido, n i debería atreverse ahora á defender la  causa 
de los facciosos ; no porque no haya libertad de im prenta, sino 
porque esa libertad ha estado arreglada por una ley hecha 
por un Congreso oligarca, y  según ella cualquiera publicación de 
aquella especie, habría podido ó pudiera ser castigada. Por lo de­
mas, es falso que no haya habido ni haya actualmente libertad 
de im prenta en el verdadero sentido constitucional y  legal : ape­
lo á lo que de E l Faro y  de E l BepvMicano ha copiado E l  R e­
v i s o r ,  y apelo á la ley que se ha sancionado en este año, refor­
mando la que existía.

Pero se hacen muchos generales y  coroneles, se piden 3.600 
hombres de fuerza perm anente, se dan muchos empleos á milita­
res y  se trata, en fin, de m ilitarizar el p a ís : la única respuesta á 
todo lo que en este sentido puede decirse, debería ser que prueben 
Páez ó el Sr. R evisor que hacen el cargo de buena fé. ¿ Creerá 
Páez despues de su vergonzoso refugio en Curazao, ó creerá el 
S r. Revisor despues de lo que está viendo, que haya en Vene7.ue- 
la quien piense en atentar contra las instituciones ? Los republi­
canos, los que las han sostenido pueden hablar de militarism o y  
decir todo aquello; porque tienen el derecho de ser tan celosos ó 
desconfiados como les dé la gana, y  es la mejor prueba de que 
hay libertad de im prenta ; pero ellos lo hacen con el espíritu  que 
en los Estados U nidos, por ejemplo, se censuran las medidas del
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Ministerio, no con el espíritu eon que Páez empuñó ia lanza que 
le hizo aflojar el General Muñoz en los Araguatos, ni con las ten­
dencias facciosas de “ L aP reu sa” y “  E l E spectador; ” y hay 
tanta diferencia de espíriiu á espíritu, como de la amistad á la 
enemistad, del concejo á la amenaza, de la paz á la guerra. Si 
Paez y su partido gobernaron sin mucha fuerza permanente, fué 
porque ninguno de esos militares á quienes se atribuye que tie­
nen hoy miras anticonstitucionales, antirepublícanas, inspiró ja­
mas al pueblo la desconfianza que Páez, ninguno obligó á la R e­
pública á derramar tanta sangre, á gastar tantos caudales, ningu­
no causó jamas tanto desastre promovió odios tan profundos, pa­
siones tan rencorosas, exaltación tan loca, ni ninguno se situó en 
un asilo extrangero á desafiar desde allí constantemente al Go­
bierno y  á la sociedad, ni á declarar una guerra eterna á su 
patria.

' S i hoy hay defraudadores de las rentas públicas, los hubo en 
todos tiempos, y  despues de la corrupción que Páez autorizó, no 
será estraño, que en una época de guerra haya sido difícil, casi 
imposible desarraigar un vicio que se nutrió  en una de paz : si ha 
habido reclamos que hacer por agentes diplomáticos extrangeros 
y  satisfacciones que dar por el Gobierno ha sido, porque un año 
de guerra como la que se ha hecho á Venezuela, equivale en pu n ­
to á acontecimientos á 20 años de pacífica administración, y  p o r­
que entre las maldades que escogitaron los corifeos oligarcas para 
aniquilar la patria, deben enumerarse las tentativas para procu­
rar por diversos medios suscitar una guerra extranjera ; pero ahí 
están los mismos Sres. Representantes que dirán cuanto han ad­
m irado muchas veces la moderación, cordura y sufrim iento del 
pueblo, de eso que falsa y  groseramente se llama ochlocraciá: si 
algunos facciosos han perdido algunas propiedades, si se han em­
bargado los frutos de otras, que es lo que de mala fé puede llamar 
el S r. Revisor confiscación, razón sobró á la guerra que ellos p ro ­
vocaron. ¿ No empezaron Páez y los suyos la rebelión apoderán­
dose de todos los caballos que pudieron háber á las manos y lle­
vándoselos hasta venderlos en Casanare ? ¿ No se apoderaron por 
la fuerza en M aracaibo y  Coro de innumerables propiedades? ¿Y 
han hecho las tropas del Gobierno algo medio parecido á los sa­
queos é incendios de las costas del lago de Maracaibo y  á los ro ­
bos que la escuadrilla pirata cometió en toda la costa del A tlán ti­
co ? Cesen, pues de hablar de los males y  consecuencias de la 
guerra que provocaron é  hicieron del modo mas feroz,

Extienda el S r. Revisor la vista con imparcialidad sobre todo 
el territorio de Venezuela y  no encontrará mas que un solo sen­
timiento, un solo deseo, una sola esperanza, p a z ,  p a z ,  p a z ,  c a l m a
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d e  p a s i o n e s , c e s a c i o n  d e  a g i t a c i ó n , y  avergüéncese de estar exi- 
tando los sentimientos contrarios, e l  que se dice amigo de la h u ­
manidad, e l  que conoce que por el camito de la guerra y  de la 
exaltación de las pasiones no se llega jam as á ningún buen resul­
tado, e l  que no conoce esta tierra, e l  que no nació en ella, e l  que 
no tiene nada que perder en ella. Las elecciones se han verifica­
do en toda ella en el año próxim o pasado, sin la mas pequeña in ­
tervención del G ob ierno : la N ación ha sancionado y aprobado 
no solo con su sangre y  con inmensos sacrificios la conducta de 
su administración, sino tam bién por el camino legal, por el cami­
no de las elecciones, por medio de un Congreso legitimo, de un 
Congreso independiente, de un Congreso que no se puede decir 
que ha obrado por temor. ¿Y qué razón puede oponerse á esta ?
¿ Q ué es  el Congreso de la ochlocracia ? Pues si por ochlocracia 
se entiende la m ayoría del pueblo venezolano, que no se compone 
de hombres de saber, esm erada educación, despejada capacidad, 
alta cuna y  fortuna acumulada, reine enhorabuena sem ejante 
ochlocracia y  reine por siempre y  para  siempre, porque debe rei­
n a r el pueblo venezolano y  no puede ménos que reinar. Déjesele

Í)Iena capacidad de elegir todos sus comisarios con entera y  cabal 
ibertad, que si una ó algunas veces se equivocase, no se equivo­
cará muchas, y  al cabo conocerá sus verdaderos intereses, y ele­

g irá  sin distinción lo roas honrado y  lo mas cap az ; pero no se le 
quiera imponer por la fuerza el dominio de una minoría, so pre­
texto de que es sabia, inteligente y  rica. Estos son los principios 
republicanos en toda su pureza, sin nada de demagogia pero sin 
nada de o ligarquía: Paez dice que los acata y  practica ; pues que 
se someta á ellos y  á sus consecuencias, y  que no se ande buscan­
do extranjeros desfacedores de agravios y  enderezadores de tu er­
tos, que prom uevan la guerra y la desolación en su patria, y  que 
sean una amenaza constante de descrédito, destrucción y  m uerte.

VII.
IPOyiKOA MSflfDAGm,

El señor Revisor no se puede avenir con la forma republica­
na  que han adoptado todos los países que se independizaron de la 
dominación española, y  se m uestra íntim am ente convencido de 
que la forma de Gobierno que les conviene es la monarquía cons­
titucional ; pero no nos ha revelado de dónde saldrán los m onar­
cas, ni la  aristocracia que son de necesidad. E ncontrar esos ele­
mentos, es para mí un imposible ; pero como el señor Revisor, 
puede tener en m ientes que se im porten de E uropa donde sobran
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la cosa para él no será imposible, aunque sí m uy diiicil. Pero 

ay otra que tanto  para mí como para él debe ser imposible, y  es 
la de cambiar las ideas de la mayoría de las poblaciones, y  con­
vencer á  estas de la conveniencia de cargar con un número in ­
definido de amos, y  amos que nacieron allende los mares ; á me­
nos que entre también en sus mientes convencerla por la fuerza. 
Cuando semejantes cosas se proponen por hombres pensadores, 
está uno tentado á creer que 'no proceden de buena fé,' y que so­
lo están animados de algún Ínteres particular muy poderoso, por­
que no se puede concebir cómo es que tales hombres puedan per* 
suadirse que con semejantes proyectos se hace la dicha de los 
pueblo:'., cuyo provecho, dicen, que únicamente los anima. Yo 
no he visitado ninguna de las naciones hispano-americanas, y  
solo juzgo  por lo poco que he visto escrito de ellas, por lo cual 
yo me contraeré á  Venezuela en particular, y  si lo que respecto 
á ella dijere no fuere aplicable á las demas, entiéndase por no 
dicho respecto á ellas ; porque yo no tengo la presunción del se­
ñor í  lorentino Gonzalez. Tampoco pienso hoy lo mismo que he 
pensado otras veces, porque la esperiencia enseña todos los dias 
algo á  los que no tienen mas Ínteres que el bien de la patria, y 
hoy puede parecer buena una cosa que mañana se reprueba, p rin ­
cipalmente cuando ocurren circunstancias y  revoluciones intelec­
tuales, como las que estamos presenciando de algunos años á es­
ta parte. Referiré, pues, mi modo de pensar de hoy, y  no qniere 
esto decir que lo proponga como t e x t o ,  sino como simple m ate­
ria de discusión susceptible de modificarse por los consejos de la 
razón y de la experiencia. E l dogmatismo político de Paez y del 
señor Revisor no es de estos tiempos.

E l militarismo de Colombia hizo pensar á muchos hombres 
en la necesidad de contenerlo, y  esta fué una de las principales 
causas y  también uno de los fines de la revolución de Venezuela 
en 1829. Hombre nuevo sin mas nociones que las de los libros, 
yo idolatraba al Libertador m iéntras le creí el hombre de los 
principios republicanos, porque con ellos me había nutrido, y  por 
lo mismo fué grande mi indignación contra él cuando le creí 
traidor á esos principios ; pero yo no los separaba n i los he se­
parado nunca en mi mente de la causa del órden, moralidad y  
regularidad en todo y  para todo. Así fué que yo trabajé contra 
el fuero militar, contra las satrápias militares y  contra todas las 
tendencias en ese sentido, y  con mí voto no se hubieran aprobado 
los artículos 1S6 y  187 de la Constitución ni la  general alterna- 
bilidad de los jueces. H e sostenido sin embargo constantemente 
la Constitución, no como la mejor, sino como la bandera del ó r­
den en Venezuela, y  siempre, siempre, siempre he condenado los
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abusos de la prensa en los sentidos de difamación y  de facción. 
E stuve unido por muchos años al partido que yo veia que defen­
día y practicaba estosj^rincipi os y  lamentaba en silencio con mis 
amigos los estravíos que de cuando en cuando se notaban, ya en 
los que ejercían el poder, ya en los escritores del partido. Yo te­
nia fé ciega en el buen resultado de la práctica de los principio* 
y  todo lo que los contrariaba merecía mi desaprobación ; por eso 
sostuve la  ley de 10 de Abril, aunque no concurrí á su  forma­
ción de modo alguno, y  por eso tam bién le di mi roto A la ley 
de espera que se ha  derogado últimamente ; porque yo queria 
herm anar la libertad con el orden mas estricto en todas las trans- 
sacciones y .con la mas rígida moralidad, y por eso aunque mere­
cí mil atenciones y  consideraciones de Paez y  lo que llamaba su 
fam ilia, j'amas convine en que mi esposa é hijas pisasen los hum- 
brales de la viñeta, aunque no faltaron indicaciones indirectas pa­
ra que lo hiciese. Los efectos prácticos de aquellas leyes y  el 9 
de Febrero de 1844, trastornaron mis ideas en dos opuestos sen­
tidos y me hicieron creer que íbamos por mal camino. Tí o creí y  
creo que el triunfo del Sr. G uzm an hubiera sido solemne, si no 
hubiera capitaneado el pueblo de Caracas para que hubiese v io­
lentado el jurado el 9 de Febrero, él tribunal mas augusto de los 
que reconoce el mundo civilizado : aquello sí que fué un  hecho 
atentatorio sin necesidad, que la Nación no hubiera aprobado si 
se la hubiera puesto en el caso de hacerlo. Y  o reconozco el prin­
cipio de que el pueblo conserva el derecho de ejercer por si la 
soberanía en esos grandes lances, como los de Francia y  Venezue­
la en E nero  y  Febrero de 4 8 ; pero esos lances son rarísimos en 
la vida de las naciones y  no ocurren sino cuando se ventilan pun­
tos de alta trascendencia nacional, que no pueden decidirse por 
ningún otro p o d er: conceder á las localidades la intervención 
tum ultuaria en los negocios en que solo se ventilan intereses par­
ticulares, seria lo mismo que sistem atizar la an a rq u ía ; como si 
en cualquiera cuestión legislativa quisiera el pueblo de la capital 
intervenir en este ó en aquel sentido, y  dictar la ley á las Cám a­
ras. Si tales cosas se sancionasen, entónces sí que tendría razón 
el Sr. Revisor, y  no seria posible vivir en una República organi­
zada de semejante modo. E l triunfo pues del tum ulto del 9 de 
Febrero fué para mí un síntom a de profunda desmoralización y 
anarquía que achaqué por entónces al modo con que la oposicion 
d irijia su política. S i me hubiese sido dado introducir en las in s­
tituciones, siempre republicanas, algo que evitase lo que yo te ­
mía, no habría vacilado ; porque la desmoralización y  la anarquía 
ademas de los grandes males que arrastran tras sí, conducen ne­
cesariamente al despotismo, y  nada es mas opuesto al sistema re-
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publicarlo. Pero y o  me propuse estudiar con calma y lentitud el 
fenómeno que se operaba en nuestra sociedad, y  aunque muy 
alarm ado con el estado de los ánimos, nie pareció que efectiva- 
mente la oposicion tema razón en muchas de sus exigencias no 
obstante q u e  las hacia de un modo nada conveniente ; p o r q u é  en 
mi concepto calumniaba en muchos puntos, exajeraba en otros y  
en casi todos sus escritos pasaba los límites de la verdadera opo 
sicion constitucional. Si ella no hubiera obrado así, su triunfo ha­
bría sido mucho mas tranquilo y  roas expléndido, y no se habrían 
dado funestas lecciones que despues siguieron los corifeos de la 
oposicion oligarca. Me consta que muchos, muchos de los que se 
han llamado oligarcas habrían sido liberales, si este partido no 
hubiese adoptado la política violente que seguía, y  en cuanto á 
mi, ya  lo he dicho, yo estaba con los liberales en el fondo ; pero 
no podía adoptar su camino, y  he aquí la gran rnzon que me de- 
cid.o a trabajar por el General Monagas para Presidente - un 
hombre nuevo, imparcial entre los partidos, que llamase los dos 
al orden y abriese una nueva era para Venezuela, y  ya he mani- 
restado que en ese sentido fué que me propuse m ardm r cuando 
fui ministro del Interior. Las pasiones y  las pretensiones exaee. 
radas de los directores del partido oligarca encaminaron las cosas 
hacia un choque sangriento, y  ya se han visto los resultados

1 ratase pues de lo que conviene hoy á la República, y  yo di- 
re  al S r. Revisor francamente mi opinion, llámeme como me lla­
m are; porque espero que la historia y la posteridad me harán Jus­
ticia, pues lo declaro con toda sinceridad; no me üusta dejar de 
decir las verdades al pueblo, ó á los que mandan por amargas que 
sean, no quiero pasar por demagogo, y  creo que mi conducta has­
ta noy no autoriza á nadie para tenerme por t a l : en este sunues- 
to continuaré. r

N uestro pueblo de hoy no puede compararse al de los E sta­
dos Unidos^cuando proclamó su independencia, ni en ilustra­
ción, m  en moralidad, ni en hábitos republicanos, n i en homo­
geneidad, ni aun en su situación y esparcimiento sobre el terri­
to r io : aquel pueblo llevaba al nuestro ventajas considerables en 
todos esos particulares ; pero por otra parte el nuestro aventaja 
á aquel con mucho en docilidad, y  no le cede en buenos deseos 
e in teligencia: con esto, y el conocimiento que ya tiene de los 
principales principios y  de algunas prácticas republicanas, se le 
puede conducir por el camino de la civilización y del progreso 
con facilidad, si hay desínteres, patriotismo y {ino en los que re­
cibieren esa gloriosa misión, si Paez deja de creer que Venezuela 
es íoy la  de 1S21 á 1829, y  si los que le persuaden este anacro- 
msmo, como el Sr. Revisor y el Sr. Florentino González, llegan
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á conocer que por ese camino no trabajan sino por la desgracia y  
la ruina de esta pobre tierra.

E stoy  persuadido que nuestra Constitución adolece de un  de­
fecto cardinal que cada dia nos conducirá á peores resultados, y  
es el sistema eleccionario indirecto ; sin él no hubiera existido el 
24  de Enero. E se sistema se presta mucho á los manejos ocultos 
y  á las intrigas y  fraudes de todas clases, y  por eso regularmente 
acontecerá que los Senadores, R epresentantes y  Diputados pro­
vinciales que resulten, no representen efectivamente la opinion 
del pueblo, y  que este por consiguiente los mire con desden ú  
odio, como sucedió el 24 de E nero ; y  un  sistema que así desune 
al pueblo de sus R epresentantes es vicioso en extremo y  no pue­
de sostenerse; soy por tanto de opinion que se debe pensar en la 
reforma de la Constitución, y  diria que debe ser pronto, sino me 
hiciesen vacilar sobre la oportunidad las maquinaciones de Paez. 
Siendo tan necesaria la reforma, yo no me limitaría á ella solamen­
te, sino que la estendería á ensayar el sistema federal en toda sa  
esterision. Despues de estudiar bien la índole de nuestros pueblos 
y  sus peculiares circunstancias, yo creo que debemos adoptar de 
lleno los principios y  prácticas mas liberales reconocidos en el 
mundo, no porque soy demagogo, si no para evitar el demagogis- 
mo, para que no haya mas allá que ofrecer á los pueblos, si no la 
anarquía. Nuestros pueblos, señor Revisor, por su composicion, 
por la naturaleza de su ser social, no pueden estar constituidos, 
si no en una forma em inentem ente republicana y  democrática, y  
el dia que esten en posesion de ella y  se consideren verdadera­
mente árbitros de su suerte, ese dia los verá U . buscar los hom­
bres mas capaces y  mas honrados para dirigirlos, ese dia no val­
d rán  nada las sugestiones ó las tentativas de n ingún demagogo ó 
ambicioso, y  hasta ese día no empezará de hecho y  de una m ane­
ra  sólida y eficaz la era de progreso de nuestra sociedad. Ese d ia  
se Ies dirá, por ejemplo, no elijan ustedes á fulano que es aris­
tócrata, y  fulano tendrá que manifestar su fé política, tendrá que 
decir como piensa y  como obrara, y  entonces el pueblo decidirá 
con pleno conocimiento de causa sobre su elección ; y  elegido fu­
lano tendrá que desempeñarse como ofreció, ó quedará anulado y 
mal visto para siempre ; si el candidato fuere m uy buen hombre, 
pero de aquellos que entre nosotros dicen que son moderados, que 
no concurren á las reuniones populares porque no los tachen 
ese es un zopenco que no conoce el pais en que vive,y  que por lo 
mismo no sirve para el caso. Las elecciones indirectas no pueden 
producir genuinos resultados de esta especie, y  hasta que no ten ­
gamos leyes y  prácticas que los produzcan no empezará á aplo­
m arse nuestra sociedad' E l problema social que Venezuela tiene
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que re so lv e re s  pues, el que l i  conduzca á poseer un sistem a y  
unas leyes que den re su ltad o s  sem ejan tes en todos los destinos 
de elección p o p u la r . Y o  no se , señor R evisor, si el estado  en que 
han puesto  las pasiones los hom bres que provocaron  el 24 de 
Enero, ó si las crim inales y  e te rnam en te  reprobables ten ta tiv as  de 
Paez p e rm itirán  á V enezuela cam inar tranqu ilam en te  po r el sen ­
dero que la guie hacia donde indico ; ten tado  estoy  á c reer que 
forzada á m an ten er u n a  ac titu d  de p u g n a  física  y  m oral tan to  en  
los ánim os como en los hechos v ay ám o s á p a ra r á  u n  abism o : la  
h isto ria  recogerá  estas pa lab ras m ias y  cargará  de m aldición  y  
execración al venezolano desnatu ra lizado  á  qu ien  la p a tr ia  colm ó 
d e  riquezas g lorias y  honores y  que  se rá  la causa de sem ejan te  
ca tá stro fe . E n tre  tanto yo  m e alucino  con  la  esperanza que  me 
in funde la buena índole de n u es tro s  pueb lo s y  la confianza e n  la 
x rov idencia  que no  puede p e rm itir  q u e  la  g ra n  m ayoría ho n esta , 
v irtuosa  y  pacifica de u n a  nación sea v íc tim a  de las pasiones v  
de la  am bic ión  de unos pocos. S i P aez d e ja ra  de se r el enem igo  
™  S 5 T V ?  n °  vacllaría  en  s e g u r a r  que ella  lleg aría  s in  m l -
E Í t  tt* Un nU6V0 PUnto de Partida de P rogreso  y  de 

idad. T ien e U . pues, señ o r R evisor, que s in  ser yo  dem aeo -
abogarldo y abogaré constan tem en te  p o r el estab leci- 

y  Prác tlc a  e,n Venezuela de todo lo m as liberal que  se 
conozca, en  el m undo civ ilizado, y  como y o  creo q u e  los E stad o s

modelo que y o  seguiría, empezando por el modo con que allí es

r « s  r t  c s í / ’ “ vo 4 '■ y
1 egó á parecerm e a lgunas veces an tes del ano de 47 que la cons 
titu c io n  de V alencia  había quedado  dem agógica, p o r el designio  
X f i J Í  C° f eCCr ! narla  s e ,tu v o - de co n tene r las tendenc ias b ien ma-

es el S

d e rech o s  p r i m i t i v o s  la  te. do 1° que m a s  f a v o r e z c a  lo s

5
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mas se hayan inculcado esos principios en el ánimo de los pue­
blos, y  que estos posean los medios de no dejarlos perecer, que 
es cabalmente lo que sucede entre nosotros. E l pueblo venezola­
no por ignorancia y  por hábito estaba cordialmente adherido al 
viva el Rey  de nuestro padres, por cuyo motivo M onteverde y 
Boves, Morillo y  M orales pudieron hacer todo lo que hicieron, 
principalmente con venezolanos; y  es m uy dudoso que hubiese 
triunfado la causa del 5 de Julio de 1811, si aquellos gefes bárba­
ros hubieran tenido otra política. Los proceres de la independen­
cia, y a  por convicción, ya por necesidad para hacerse partido, 
proclamaron la libertad y  la igualdad, como los principios que 
contenían el gérm en de todo el porvenir dichoso del pais ; y  á 
medida que los pueblos iban comprendiéndolos, iban tam bién ad ­
hiriéndose con entusiasm o á la causa de la independensia, que h i­
cieron inseparable de la causa de la libertad. Los errores de nuestra 
democracia no provienen de otro origen, sino de que no estando 
acostumbrados nuestros pueblos á la  práctica de esos principios, 
han incurrido en los abusos y  en los excesos, que á  ellos, como á 
todo principio político, necesariam ente acompañan en la época 
del aprendizage. Los hombres conservadores, ó poco instruidos, ó 
poco experimentados (*), y  los que estaban en posesion del po ­
der, de buena fé ó con la mira de perpetuarse en él, han temido 
6 sostenido en vista de aquellos excesos, que el pais no soporta­
ba los principios en todo su  desarrollo, y  de aquí la pugna que 
hemos visto, que si hubiera sido dirigida por los hombres de in ­
teligencia y fortuna con prudencia y  tino, todo habría sido para 
bien . L os que con espíritu  patriótico, y  procurando elevarse so­
bre las preocupaciones han asistido á todo el drama, deben ha­
berse convencido por innum erables reflexiones, que con la edu­
cación que nuestro pueblo ha recibido en los últimos treinta años, 
con la constitución que idolatra y  con la libertad de im prenta, es 
imposible, absolutam ente imposible que retroceda, sino solo en el 
caso de que los excesos acarreen al cabo la anarquía, y  como su  
consecuencia necesaria el despotismo. L a historia toda del u n i­
verso y  de la m archa de la civilización y lo que actualmente e s ­

(* ) E sta es la germina explicación de la carta de mi herm ano á Páez que 
este publica en el n. 4.» de “ E l Revisor.” P ara  1845 ya germinaban las ideas 
de la  revolución que estalló en 1846, y el horizonte tan oscuro que ellas pre­
sentaban hicieron pensar á mi herm ano como se ve en aquella carta. E l ha 
podido pensar como a llí se ñ o la ; pero sus ideas en abstracto no alteraron 
jam as su sometimiento en concreto éi la Constitución que una vez juró  de­
fender, aun contra el mismo Páez, como acaba de comprobarlo solemnemente.
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tá  pasando en  E uropa, com prueban este aserto , y  es para m í hoy  
tan  claro como la  luz del medio dia, tan evidente como el p r in ­
cipio abstracto  mas dem ostrado, si cabe m as, en esa especie  de 
dem ostración.

S i, pues, es u a  hecho que el pueblo venezolano camina n e c e ­
s a r i a m e n t e  á  la conquista y  perdurab le  posesion de las p rá c ti­
c as  conocidas como mas liberales, ó á  la anarquia  y  al despotism o, 
¿ qué  deberán hacer los verdaderos patrio tas, los que no tienen  
m as aspiración que la de prom over el bien del país ?

A gítase en  F ran c ia  la  m ism a cuestión  en tre  dos fracciones del

fran partido conservador, queriendo una q u e  se adopte el cam ino 
e la represión , y  otra el de ensanche y  de la  libertad de d iscu ­
sión ; y  esta segunda contesta en  los sigu ien tes té rm in o s : “ M u y  

“  com unm ente sucede que los viajeros arrastrados po r los caballos 
„ que tiran  sus coches sobre una superficie m uy  inclinada, no 
„ pueden escapar del gran  peligro  que corren , sino por la acele- 
, ,  ración de la velocidad y  el v ig o r  del postilion : d u d a r , e s  p e  -
„  R E C E R  : ARROSTRAR EL  PELIGRO, ES ESCAPAR DE EL,. N oso tros 8 S -  
„ tamos colocados sobre un  p lano m uy inclinado ; ¡ D esgraciados 
„ de nosotros si no sabem os recorrerlo  con reso lu c ió n ! D esgracia- 
„  dos de nosotros si damos m otivo para que una nueva revo lución  
„e n c u e n tre  p re tex tos! C uando hablam os así, nuestros lectores, 
„ pueden y  deben c re e rn o s ; porque nosotros no som os de aque- 
„ líos que han tom ado jam as parte  en n in g u n a  ag itac ión , ni asis- 
,, tido  á banquetes, ni perorado en  los clubs. N o : nosotros detes- 
„  tam os, despreciam os la agitación, y  e s  s o l o  c o m o  m e d i o  d e  a c a - 

„  BAR CON EL LA , que pedim os que se renuncie  á todo sistem a de 
„ rep resión  cuya ineficacia y  fragilidad e stán  acreditadas po r la 
„ experiencia  que se ha hecho de ellos bajo las formas de gobierno 
„ m as d iferen tes.” A sí, pues, contesto y o : pónganse los hom bres 
ilu strados, los hom bres de influencia, los hom bres que tienen  ca­
pacidad ó m edios de hacerlo, al fren te  de todas las ideas de p ro ­
g reso , sin  exageración, sin extrem os, sin tom ar los vicios, los abu ­
sos de las ideas por las ideas m ism as, d iscú tanse en calm a, i lú s ­
tre se  al pueblo sobre ellas á fin de que se forme una opinion exac­
ta  y  adecuada, y  vam os á la p ráctica , vamos a d e la n te ; detenernos 
siquiera es retroceder, y  no podemos n i debemos retroceder. 
C uando a lgún  am bicioso traidor, ó a lgún escrito r m onarqu ista  nos 
exite  A  L A  G U E R R A  E N T R E  H E R M A N O S , com o m edio 
de p rogresar y  de m ejorar nuestra  situación, opongám oles la e x ­
periencia  de los siglos y  de nosotros m ism os, p ara  convencerlos 
de quo su p r o p ó s i t o  e s  h a c e r n o s  d e v o r a r , e s p e r a n d o  su p a r t i ­
c u l a r  m e d r o  d e  l a  DESOLACION d e l  p a í s ; horrendo  propósito  que
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cubrirá por siempre su memoria de infam ia indeleble, acompaña­
da de la’maldicion de los que hoy conserven cualquiera dósis de 
buen juicio y el mas pequeño sentim iento de patriotism o, y  de la 
execración de la posteridad.

Caracas 18 de Mayo de 1849.

D el docum ento núm ero 13 de la M em oria de G uerra  de 
1843 se copia el resum en que dem uestra  la m ilicia o rgan i­
z a d a  de la  R epública, en el concepto que la  de reserva p u ­
do aum entarse  algo posterio rm en te; pero no la  a c tiv a ; y  
sirva  esto de explicación á lo dicho en  la pág ina 19.

M ILICIA  A C TIV A .

In fa n te r ía .................. .. . .5.370'
C a b a lle r ía ......................... 683|
A rtille ría ...........................  315

6.368

M IL IC IA  DE R ESE R V A .

In fa n te ría ........................58.373
C a b a lle r ía ...................... 7.400
A rtille ría ...................... .. 525

66.298
6.368

T o ta l. . .  .72.666



APENDICE.

Escrito lo que antecede han Ueeado 4 i
meatos á los números 4.° y  5 ° de E l r Í™ ™  T ®  los,suPl9- 
facciosos venezolanos residentes en Curazao a d ^ n t e i l T  ’ ~°*

t  “
ejército nuT n ? L  ex sHHn’ * *  *5 k" í ° bad°  mÍllones »pon iendo  
unos cajones de oro v  ni«/ ^  gran fortuna q^eposeé á

m m m

m s m m

* * .  e. t a p o  en qur ¿
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lumnias, cuando la República toda está convencida de que esto es 
así ? Toca á ellos probar, por ejemplo, donde y como se ha ofre­
cido esa repartición de las propiedades, donde, cuando y  por qué 
medios se recogieron las armas particulares para llevarlas al p a r­
que, cual fué la ciudad donde ocurrió esa espléndida victoria con­
tra los españoles y  el dia, mes y  año en que se dió con todos los 
demas incidentes que acrediten la adjudicación que el General 
Monagas se hizo del botín, &a., &a., &a. N o se contenten con 
declamar, con mentir, con decir que son verdades conocidas por 
todos : no ; la razón, la lógica, ol derecho universal prescriben 
que los que acusan, prueben lo que dicen, so pena de cargar con 
el mas odioso de los crímenes ; se niegan los cargos, y  es la ú n i­
ca defensa posible por ahora ; in tenten  probarlos siquiera, y  en ­
tonces nos veremos ; que una batalla, un hombre m uerto, un cri­
m en público, no son lo mismo que las jóvenes y  mugeres casadas 
corrompidas por Paez.y los suyos en la época en que diz que el pue- 
blole idolatraba, para que no puedan citarse con toda especificación. 
L a  plum a se resiste á hacer el historial detallado de las cosas de 
Paez; pero si filere llegada la época en que sea perm itida una nece­
saria difamación, para comprobar la escandalosa inm oralidad y el 
vandalism o de Paez, no retrocederé ante la responsabilidad que 
han  respetado hasta los hombres mismos que se le han opuesto en 
los años anteriores, que nadie como yo está autorizado para echar­
le en rostro, todo lo que habia procurado olvidar por la patria y  por 
la  gratitud  ; y  digo por la gratitud, porque quiero que el mundo 
sepa por mi boca, que no tengo ningún  motivo de queja personal 
contra Paez, sino por el contrario motivos de agradecimiento, que 
me empeñó en probarle cordialmente que no olvidaba, en todo el 
año de 1847, año fatal en que Paez conspiró contra la patria 

E spero  considerar detenidam ente los mencionados suplem en­
tos en el núm. 2.° de “ E l Contendor ” para que quede mas y  mas 
extensamente establecida toda la responsabilidad que grav ita  so­
bre los principales hombres del partido que ha gobernado a Vene­
zuela por luengos años,solo para ponducirla en definitiva á la guer­
ra  y  á  la desolación, con el claro designio de perpetuarse en el 
mando, llamándose los único3 honrados, inteligentes y  dignos de 
gobernarla. E l presente núm ero es demasiado largo, y  se ha de­
morado mucho, para poder contraerm e á los Suplem entos ; hacer­
lo corno de paso, seria perjudicicial, porque no podría ostentar, co­
mo es fácilmente hacedero, toda la sin razón, contradicción y m a­
la fé que abundan en aquellos escritos : unos dias mas, y  el p ú ­
blico quedará satisfecho.

R A F A E L  A C E V E D O .
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